
El 2 de mayo reiniciará el parlamento argentino el nuevo período do sesione» ordinaria» y en «u transcurso )¡t Cámara do Diputados llevará a Ja dlecusíón el proyecto de ley de repre»ión ol comunismo, 
va aprobado en Sanadores. Serán vísperas do la fiesta fascista. Ningún trabajador puedo Ignorar lo que vendrá tra» la sanción de esta ley, las horas de escarnio, de amordazamícnto y terror para «u vida 
con que la burguesía nacional "pacificará'’ el porven ir^ interior do la patria. ¡Acordaos de Alemania, fijao» on Italia, mirad el cjomplo cercano del Brasil! Nada ha «Ido hecho aún contra la «menaxa, ninguna resis
tencia seria, dico a* los trabajadores que en esto 1’ do Muyo, por arriba do todo, la consignó? central do la lucha contra la ley, debo abrir ol camino a una profunda y amplía campaña, a Ja agitación y

a la do su eindicato una declaración y ol cumplimiento do olla por la organización do la defensa! _
•Que cada sindicato exija do su central, do la C.G.T., do la F.O.R.A., de las federaciones autónoma», el abandono do la comodidad teórica, do la pasividad o la cobardía, y la determinación inmediata a 

poner en pie los recursos de lucha y a dar las directivas necesarias para que esta lucha no sea postergada!

Lo que deben tomar del lenguaje revolucionario español los trabajadores argentinosI Cómo hace su atmósfera el fascismo argentino ¡

CON LA CARA¿QUE HAY DETRAS 
DE JUSTO?

INSTRUMENTO DE FRAILES, “TRABUCAIRES” 
Y GENERALES FASCISTAS

Entre el alto sitial de! comando burgués y las masas agrarias e Industriales 
de l» Argentina, un» densa cortina de humo oculta a los ojos do éstas la pro
nunciada pendiente por la que discurre la vida politica y economica del pais, 
y cómo y dónde nacen, se avivan y crecen los factores quo apresuran este des
censo. Es la cortina de humo del cinismo. Jas mentiras o el silencio del pe
riodismo de los grandes rotativos y tos grandes e / resas. que hacen filigranas 
literarias para equilibrar la realidad con el sofisma; que señalan advertida
mente las contradicciones y las crisis de los Estados exteriores y disimulan 
con arte tos líneas de la historia negra, de lacayismo y de sangre, que se está 
haciendo en este propio país: que exhiben del lobo un pelo, denunciando tai

' madamente resultados superficiales, ocultando la raíz y los alcances, de la 
línea reaccionarla del gobierno.

E* to cortina de humo de los discursos presidenciales expandidos a los 
cujitro vientos, que hacen el panegirico exaltado de una democracia muerta, 
mil veces burlada v ya dejada atrás para siempre como lastre Inútil a Jos 
intereses de la vida burguesa; discursos que queman incienso a las páginas de 
una constitución, tachadas ya al dia siguiente de ser escritas por el lápiz 
rojo de tos violencias y los abusos y el crimen gubernamental contra las clases 
inferiore* de la nación, y cen las que el actual gobierno enguirnalda sus actos 
diarios de escamoteo, de complicidad y entrega a la política siniestra de la 
Internacional fascista. Es la cortina de humo de una prosperidad artificial in
flada ante los ojo* del pueblo por la* declaraciones ministeriales, que señalan 
el aba de valores para las carnes y los cereales argentinos en los mercados 
mundiales; J* red de caminos nacionales y el auge de to construcción; la de
mandi de brazos; la amortización en millones de to deuda exterior, el plan de 
«venidas para ^embellecer la capital; loe congresos por la paz y la esperanza y

- -’··■’.·
• exnrca-'Sía realidad desde los Ό1 pan y lo estará' aún más. La com-' Asi se expresóla realidad desde los ’el pan y lo estará aún más. La com
értenos del poder. Pero la realidad que 
viven 103 obreros y los campesinos de 
esta tierra, el hecho · concreto de la 
vida atnárga ÿ miserable de millones 
de trabajadores, sigue en píe a pesar 
de esa cortina de humo. Ninguna le
yenda puede hacernos olvidar <1 ca
mino andado. lo que vemos y los epi
sodios que cotidianamente nos circu- 
ven denunciando el engaño, la mone - 
da falsa de la paga burguesa y la 
f-.toda de la palabra oficial. Tenemos 
el decer de no dejarooe .engañar, De
trás de Justo, de los discursos, de los 
ministros y de Ja piensa lacaya, los 
señores de la banca y del alto comer
cio. tos generales y los bandidos del 
clero ultiman los finales capítulos de 
¡a entrega del poder al dominio fas
cista. Detrás de Justo los políticos de 
la burguesía ordenan el plan que des
atará sobre la clase obrera argentina 
la ola de violencia y de sangre nece
saria al apuntalamiento del orden na
cionalista. Detrás de Justo so prepara 
la guerra, la moral chauvinista levanta 
las alambradas y cava las trincheras 
donde será arrastrad» la juventud pro
letaria de las cluqdes y de los cam
pee.

Los días que vienen no traerán para 
nosotros el regalo próspero de la abun
dancia. Aquí, en las fábricas, en las 
obras, en los millares de puestos de 
la producción, en las barriadas pobres 
y los cuarteles el lenguaje de la vida 
no tiene artificios, no lo tiene en las 
chacras, en los obrajes y el rancherío 
de los pueblos. Para nosotros, cam
pesinos y obreros, mujeres'y Jóvenes 
trabajadores, desocupados y soldados 
de la patria argentina, está racionado1

pulsa hecha en nuestra situación de 
un afio para otro, de un mes para otro 
nos da el saldo escueto de un jornal 
reducido, cuando no de desocupación 
y de hambre.

liemos visto crecer en poco tiempo 
Innumerables centros fabriles a través 
de las principales zonas del país, mien
tras paralelamente crecía también la 
miseria en las casas proletarias. Remos 
visto intensificarse la explotación de 
los campos: galpones y elevadores aba
rrotados de granos, a la par que las 
masas rurales cafan en el puperísmo 
más trágico. Se han hinchado las arcas 
de loe acaparadores, los agiotistas y los 
doctores del robo a costa de los días 
sin pen y de sed de este pueblo. Y 
mientras ésto ocurría la cortina de 
humo nos ha tapado los ojos para no 
dejarnos ver por qué pendiente se nos 
empujaba; para que nos fuera ocul
tado cómo se cumplía paulatinamente 
el traspaso del pafs a las manos de 
los banqueros y los industriales im
perialistas, Desde una distancia de 
muchas décadas este plan de entrega 
se ha venido cumpliendo a través del 
dictado de leyes y decretos interiores 
y en las condiciones ocultas de los 
empréstitos y de los pactos exterio
res. Hoy, detrás de Justo, los amoe ru
bios imperialistas recuentan las rique
zas de un nuevo país de América ya 
totalmente en sus manos comprado a 
unos gobernantes lacayos y patriotas 
cien por cíen, y la canalla política del 
parlamento, los diputados y senadores 
abogados do empresas, mandaderos de 
Bunge y Bom. de Dreyfus, de Claiton; 
guardianes de los frigoríficos y los po- 
balance de las libras esterlinas ganadas 

1 zos de petróleo del imperialismo, hacer

En las tribunas alzadas este lo. de Mayo, desde las filas do 
todas las manifestaciones, allí donde estéis concentrados en de· 
mostraciones proletarias.

El rechazo de la ley de represión·. El derecho a la inter
vención solidaria con la revolución española; La libertad de los 
prisioneros sociales; El derecho a la vida pública de todas las 
organizaciones obreras. El derecho de prensa, de reunión, de 
huelga, para los trabajadores. λ

¡Basta de persecusiones, de torturas, de crímenes policiales 
contra los hombres del proletariado !

como paga a la complicidad, al sobor
no y al silencio.

Ya nada tiene de sí el pueblo argen
tino. La burguesía nacional se lo ha 
robado y vendido todo!, lo ha vendido 
a si mismo con la tierra, con la ri
queza entregada, con cada palmo de 
suelo cedido al dominio capitalista. 
Somos un pueblo embretado para el 
sacrificio lento en los engranajes de 
un método de expoliación y hambrea- 
miento sistemático. El método aplica
do a los órganos de la economía y la 
política por la presión imperialista ya 
en los momentos actuales, en el Ins
tante oportuno cobrará toda la inten
sidad necesaria para establecer en la 
vida civil del país una era de oprobio, 
do esclavismo y mordaza. Será ilegado 

χΉ-.ndo. taá^Zrabe^nz;.*. 
hayan pór compieto*hajado las armas 
de su defensa y cruzado Jos brazos, 
engañados por'la cortina de humo que 
no deja ver la realidad y simula el 
restablecimiento del equilibrio demo
crático y la vuelta a los afios de -las 
vacas gordas. Entonces, el fesclsmo que 
hoy levanta su andamiaje tras la fi
gura sonriente de Justo, aparecerá en 
el poder como un hecho concreto, fí
sico. con todos los resortes del Estado 
vueltos contra Ja vida y Ja seguridad 
de las clases pobres de esta patria 
vendida.

münismo. síntesis ¡teórica de la Ideo
logía fascista. Una i atmósfera moral de 
demagogia y chauvinismo ha creado 
la atmóefera y lás condiciones favo
rables para que e?ta ley fuera llevada 
al Congreso y sancionada como una 
necesidad al restblccimlento del orden 
y el equilibrio económico, mientras si
multáneamente la farza oficial hacía 
cundir el pánico en las masas obreras 
y los agentes del gobierno filtrados 
como lideres en los medios sindicales 
desmoralizaban a los trabajadores con 
consignas de pasividad y provocaban 
entre ellos situaciones de· crisis, vol
viéndolos unos contra otros.

La atmósfera moral del fascismo cre
ce y se expande como un gas de gue
rra saturando todos los planos de la 
vida social. Detrás de Justo está el 
nudo central de los m;l kilos que mue
ren y mantienen activa su fuerza cre
ciente filtrada ya hasta en las filas 
obreras, campesinas y estudiantiles, 
con las más hábiles consignas demagó
gicas. En tomo al gobierno se abren 
y aumentan los círculos concéntricos 
de una organización perfecta que abar
ca la república, no sólo caracterizada 
en actos de fuerza sino que también 
expresada en repetidos hechos admi
nistrativos que en apariencia no se 
vinculan a propósitos políticos.

Por los barrios obreros proliferan los 
centros, las agrupaciones y los núcleos 
propagandistas del fascio: células de 
espionaje enlazadas al control policial; 
cuarteles secretos en los que instruc
tores militares adiestran en el manejo 
de las armas a las brigadas de choque 
que formarán en la vanguardia de las 
expediciones punitivas y los pogroms 
contra las viviendas proletarias. No 
hay la figura de un líder único pero 
tedo está suplido por un método per
sistente de penetración política actua
do a diario en el foco vivo de las ba
rriadas. en las aulas, en la prensa y 
en las entrelineas de la profusa lite
ratura de los partidos políticos pseudo- 
democráticos.

El fascismo es la expresión política, 
el Instrumento de dominio social del 
imperialismo. Y una casta gobernante 
que vende un país como ha sido ven
dida esta tierra, debe organizar y hacer 
posible el aplastamiento del proleta
riado para que no superviva ninguna 
corriente de liberación y los fines de 
los conquistadores sean cumplidos sin 
obstáculos. Y esa tarea ha estado en 
el orden del día de todos los’ gobiernos 
complicados en la entrega, sirvientes 
unos de lee amos de Londres, y de N. 
York los otros. Ha sido la tarea do Irí- 
coycn. de Alvear. de Uriburu; es hoy 
la tarca de Justo. El pueblo «pontino 
ha sido golpeado y escarnecido bajo la 
bandera radica! o demócrata; ha rido 
ametrallado en los calles, bloqucdo por 
el fuego de las armas policiales en su* 
locales gremiales, quemado y sepultado 
vivo en los campos en las hogueras 
encendidas por los generales de la pa
tria. para que el suelo criollo Quedara 
algún dia limpio de trabajadores rebel
des y los gringos ríeos establecieran 
en él una factoría poderosa- K ciclo de 
«te juego macabro va a ser comple
tado ahora con la elevación a derecho 
legal do loe actos de terror contra los 
núcleos revolucionarlos obreros, los 
militantes gremiales y la eonocnnclón 
a la más mínima expresión de cultura 
y de lucha reivindicado™ del proleta
riado, con la ley do represión al cu-.

Nosotros querernos que los trabaja
dores Ve·,.. que to certi"''
Omytiw·· sns oto J jWC
el abismo de kaltìohes y acechanzas 
que hay detrás jtto Justo. el futuro de 
horror y de muerte para el proletariado, 
sea visto con toda claridad ya mismo, 
hoy mismo. Nosotros queremos que las 
masas obreras y que los campesinos 
extraigan de su propia vida hambrien
ta y golpeada los elementos de juicio 
más severos y rigurosamente exactos 
para advertir que detrás de Justo se 
agazapa el fascismo y que él es ya 
un mal latente circulando en las venas 
del pais. Nosotros comprendemos que es 
urgente para los jóvenes obreros, los 
estudiantes y to mujergs del pueblo 
ver que detrás de Justo se prepara la 
guerra; que el clima favorable a ella 
se está haciendo con la circulación de 
rumores de alarma y la exaltación 
chauvinista; que los resortes prepara
torios militares se manejan disimula
damente abarrotando de armas los ar
senales y cuarteles, creando nuevos re
gimientos y aconsejándose ya la nece
sidad de extender a dos años el ser
vicio militar en tierra y en la marina 
a tres. Nosotros llevamos ante la clase 
obrera argentina el esquema desarmado 
de una realidad presente y proyectada 
más sombríamente aún al futuro, para 
que los puentes de esperanzas, puentes 
de tradición, que la burguesía nos tien
de, sean volados a tiempo. El absolu
tismo imperialista.- el terrorismo del 
fascio, el vendaval de sangre y fuego 
de la guerra canltallsta, están detrás 
de Justo y estarán en el programa de 
cualquier partido de la burguesía que 
vaya al poder.

Sin margn para las vacilaciones y 
la espera la clase trabajadora está an
te la urgencia de encontrar y situar 
cuanto antes una salida precisa que la 
reconforte y aglutine, poniendo en su* 
manos elementos certeros de ludia. El 
proletariado no puede continuar dis
gregado e imposible cuando dia a día 
más se lo hambrea y se lo esclaviza 
más. tranquilamente se monta la má
quina para destrozarlo: los obreros no 
tienen porque seguir tras las fórmulas 
de derrota y de colaboración con que 
una traidora burocracia sindical, de 
partido o prescindente. los maniata, ni 
tampoco seguir a la rastro de los orien
tadores teóricos que meten entre ellos 
cuños de división y no aciertan nunca 
a dar las lineas concretas prácticas, 
de la lucha. Ninguna razón explica 
que los trabajadores permanezcan des
armados c indemnes, con sus cundros 
gremiales en descubierto a las hordas 
del enemigo, mientras tos legiones fas
cistas se arman y adiestran en el mis
mo corazón de los barrios proletario·-. 
Las masas organizadas no pueden per
sistir en el error funesto de aguardar 
in orden por la lucha de dirigentes que 
eternamente han frenado sur. Impulsos 
favoreciendo deliberadamente los pla
nes del gobierno, o de orientadores que 
por desestimar siempre la capacidad 
revolucionarla profunda de les masas 
sólo atinan a dar solucionas pera las 
minorías. Debemos tener conciencia de 
Cite el proletariado encierra en sí mis
mo. ne-tfa más que en sí m'cmo, tas 
energía» saludables para su defensa y 

‘ para su victoria. Pero a condición de 
• comprender también que el hecho sólo 
' de la agremiación y la unidad puede 
1 croar Ilusiones, más no encausar tales 
1 fu*mas por tos canales precitos el en 
1 el hecho aremlal y imitarlo les pro

píos trabajadores —a despecho de los 
z (Contini* «a U páe- J). >

vean claro; que la cortina de

VUELTA HACIA
ESPAÑA
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Pisando ya en el décimo mes de combate revolucionario, 
el pueblo español exhibe ante los ojos del proletariado 
internacional un imponderable caudal de lecciones que por 
sí mismas están exigiendo no ser desechadas y sí valori
zadas de manera exacta en todo 10 que tienen de profun
damente útil para la causa obrera de' cada pais. De la 
experiencia vivida a plena cara por ios trabajadores de 
Fspaña en el áspero curso de una guerra social sin paran
gón en la historia, fluyen estas lecciones maduradas entre 
el sacrificio y la sangre en el terreno mismo de una situa
ción largamente aguardada por las masas explotadas de 
ia península. Elias se proyectan hacia el exterior hablando 
a los trabajadores del mundo con el lenguaje objetivo y 
descarnadamente elocuente de tos hechos, poniendo a prue
ba, bajo una luz experimental, ¡a riqueza teórica révolu- ■ - 

obrero internacional.

mos políticos de combate capacitados y 1 
fracciones revolucionarias nuclearias < 
en torno a un programa de acción por- : 
manente, que en un momento dado 1 
sepan tomar lft iniciativa del ataque 
v desenvolver, entre la población obre- . 
ra convulsionada las directivas táct - ; 
ca* de la lucha con el ejemplo y Ja ■ 
visión necesarias. No la hubiera tenl- , 
do en España tampoco. Pero allí exls- ( 
tía firmemente en pie un enorme see- ¡ 
tor obrero y campesino educado por , 
el anarcosindicalismo, en unn linea re- ; 
vojucíonarla no quebrada Jamás ni por ( 
las más atroces represiones ni lampo- ¡ 
co atenuada por ningún posibilismo < 
político. Los cuadros de la C. N. T.. ; 
estaban preparados para la lnsurrec- ; 
clón, cuyo espíritu alimentó y mantuvo ¡ 
despierto entre el pueblo en todo el t 
curso de su combatida existencia. y de < 
ellos se adelantaron los primeros hom- < 
bres juntamente a los núcleos Juveni
les de la P- A. I.. a levantar en las ( 
calles de Barcelona las. barricadas he- ] 
chas Invencibles pam el fascismo. De 
los sindicatos confederales y los grupos , 
falsías se alzó el primer l’nmamien- . 
to a las armas en ¡os instantes de con- ¡ 
fusión de las maso* ;.· en los momentos ] 
en que la menor vacilación hubiera . 
abierto el camino a la victoria fascista- ( 
Barcelona fué nri el muro donde es- . 
trillaron su cabeza los generales de ¡ 
la contrarevoluctón y la que trans- , 
formó en güeña civil extendida a toda ( 
la península lo que put haber «Ido ( 
un simple golpe de mano militar sin ( 
dificultades serlos opuestas por 1m ( 
órganos del gobierno.

El lenguaje de la revotnelón es- ¡ 
pafioto tiene una expresión eategónen 
que señala a los trabajadores todo el 
complejo político que lleva consíco 
tina revolución. SI algo ero preciso 
para demostrar cómo son débiles to
das aquellas premisas teóricos que ho
cen do tos minoría* capacitadas el ro
tarte básico de la lucha anticapitalista, 
la actualidad española lo afirma ron 
demasiada elocuencia. Y por lo mismo 
que una revolución es obra de las 
masa*, a ella confluyen los sectores y 
lá* fuerzas políticas obreras de ma
nera general y. a pesar de ser con
ducidos por finalidades distinta* y 
cierto* principios Ideológico» opuestos, 
a ninguno de ello* puede serle ne
gado el derecho de participación, de 
enjuiciamiento y control revoluciona
rlos. Es una verdad histórica que Ice. 
trabajadores españoles han sabido re
cocer y aplicar finalmente, tro* rw· i 
tldaa experiencias Insurreccionales. Lo 1

Guena del antifascismo contra el 
fascismo, se ha dicho, dando en esta 
fórmula una denominación ln extenso 
de los acontecimientos; pero los tra
bajadores no pueden simplificar a los 
límites de ella el significado de una 
revolución popular grandiosa que no 
estalló inesperadamente ni determina
da tampoco por la aventura de unos 
generales descontentos. Nada podía 
Impedir ya que las condiciones gesta
torias de la insurrección proletaria, 
acumuladas, a través de largos dece
nios por el absolutismo y la podredum
bre monárquica, canalizaran a las ma
sas campesinas y obreras hacia una 
salida revolucionaria, con una volun
tad templada en tantos afios de mi
seria Inenarrable, de persecuciones y es- 
clavismo. Y a partir del Octubre as
turiano. episodio en el que la repú
blica burguesa completó con el fuego 
de sus fusiles la historia terrorífica de 
la monarquía, el proletariado ibérico 
entró decididamente en los tramos fi
nales de su camino de luchos contra 
el capitalismo.

Pero paralelo al crecimiento revolu
cionarlo se desarrollan las fuerzas de 
la contrarevoluctón. Es una relación 
lógica confirmado en más de una opor
tunidad: lo fué en Italia, en Shan- 
gal. en Berlín. La contrarevolución es
tá siempre latente en el poder porque 
es la defensa política del régimen hur
gué·. cu el caso de España la hemos 
visto adelantarse, cortando comino a 
la Insurrección proletario, convertían 
en lo cue Fabri llamara lo "rontra- 
revohtclón preventiva". En tos mls- 
mns filas de la república «ranista se 
afilaron las armas del levantamiento 
militar que dobla defcqer y ahogar en 
sangre el avance arrotlador de millo
nes de trabajadores que iban por ri 
mismos a ocupar la tierra de los leú
dales V les fábricas de la burguesía. 
Llegado esto momento, c! mundo pudo 
presenciar el comienzo de una gesta 
epopéyica en la que eran Jos héroes 
obreros sencillo'. campesinos sin pan 
ni tierra, humildes mujeres trabaja
dores de ios barrios pobres y que aven
taron en oí fracaso la Intención dei 
qolne fasciria.

¿Con qué armas, con qué resortes de 
lucha, con qué orientación y sentido 
inicial el pueblo español hizo fronte 
a las primeras columnas contrarrevolu- 
c!on*rtns? T« reacción popular fui in
negablemente espontánea af correrse 
la voz de peligro, nero la rsnonüwl- 
dad defensiva de las mnw* no podrá 
nunca tener consistencia ni duración 
eficaz si en su seno no hay organls-

clonarla del proletariado. Quizá ninguna revolución pre
cedente, ni aún la rusa de 1917, habla extraído hasta aliara 
a la superficie social de un pueblo situaciones tan com
plejas de lucha, m había mtretorailo en un frente común, 
de la manera en que ésta lo hizo, a tantas fuerzas políticas, 
más o mènes Identificabas nnas y fondamentalmente dis
tintas otras por su extracción, por su programa y radio de 
influer.: ia. Partiendo de este hecho, la revolución espa
ñola entrega a la reflexión de loe’ trabajadores el juicio 
acerca de la cadena do situaciones que posteriormente al 
19 de julio fueron planteándose para cada uno de to* sec
tores beligerantes, porque tales situaciones, tomadas ais
ladamente o en conjunto, tienen Importancia profunda no 
sólo para los combatientes de España sino también para 
aprovechamiento, en el análisis critico, del movimiento

formulación de jas alianzas, alentada a 
través del octubre asturiano, y hoy he
cha realidad activa, aparece como el 
fruto del instinto revolucionario cer
tero de las masas obreras.

No hay mejor fuente de educación 
revolucionaria que las mismas revo
luciones- Por ellas queda destruido y 
superado el Infantilismo teórico que no 
ve en este supremo esfuerzo liberador 
del proletariado un hecho necesaria
mente violento y cruel y que desfi
gura-bajo já fronda do la fantasía loa 
cor.dlcJoiH-s de una transformación so
cial que para cumplirse no puede me
nos que atravesar por etapas de lu
cha sangrienta y de terror revolucio
nario contra los defensores de', régi
men. El lenguaje de la revolución es
pañola ha rebatido esta inconsistencia 
teórica y las líneas profundas de más 
de un principio sostenido hasta ayer 
como Inconmovible.

El anarcosindicalismo rz> ha perdi
do ninguno de sus valores revolueto- 
nñrioe. Como la más fiel expresión pro
gresiva e insurreccional tiri movimien
to obrero espAñcl ha sabido colocarse 
y mantenerse en todos los puestos de 
combate y reconstrucción, indispensa
bles a la observación del control re
volucionarios en todos ios órdenes. Le 
correspondía Ir a los trincheras, par
ticipar en el gobierno, ocupar puesto* 
responsables en los organismos naci
dos a través de la revolución y allí 
estuvo y está manteniendo en alto su* 
consignas anticapitalista* sin ceder an
te el block dirigente comunista y so- 
claldemócrn’.n que hace votos por es
tancar la revolución sobre la línea de 
la restauración de la democracia bur-



' ORGANIZACION DE GUERRA EN EL FRENTE Y LA RETAGUARDIA, COMANDO UNICO CON CONTRALOR PROLETARIO. DEMANDA LA C. N. T.

La lucha por la organización y lo# comité» 
de fábrica

. ALIANZAS ES LOS BARRAS· IlmÂcïÂs Ë» LOS 5M'P/C4rOi/ £S ÜÑÁ ÉÉkmÁwÉÑtÉ Ôl IpÂrtÂcÜI HAZlI rËÂÜdÂÔ CAMARADA^LA ECONOMIA EN MANOS DELA C N, T. PONE EN PRACTICA LO RESUELTO 
POR EL V CONGRESO DE LA A. L T.

HACE DIEZ AÑOS,

El ejemplo de las obreras y obreros 
de las fábricas de pinturas

El dcMrroIlo indo Urial dal pata ha oonrontrado en lea rota bled míen toa 
fabrlte* a millares de obrero# y obrraa» que, rlrtlmM <ta una explotación bru
tal han lanzado a I,-, huelga, rm la mayotí» de lo* ra»o» *ln una prepara
ción previ*, la* ¡pie han «Ido dirigida» burocrátlcamenta, idn la participación 
activa y directa de Imi propios inlerroado».

El nuevo proletariado industrial que ha participado por primera vez rn 
conflfeloT. rrenitaJe».. nccerita tacar Ntwfianzaa de la experiencia adquirid*, 
creando for-na* de organización qa*. camo log Comité» de Fábrica.» y com hl o
nes ó. reol»u>oe en lo# «rande» rotabioormlcnto,, 1η permita mantener un w- 
«tadero control obrero, edueéndoio en ta tach.·* por sn.» rclvlndlcadone, má» ln- 

y ’T? d,x ** -o verdadero sentido tramrformte-
t* con n ¡mrttaipartó» directa de loo trabajadora.

ACÜERCO SOBRE MILICIAS 
OBRERAS Y ARMAMENTO

I.OS OBREROS Y CAMPESINOS
Cómo funciona la colectividad Catalana del plomo. — Desde la mina 

hasta los productos manufacturados

Con los Jóvenes obreros aserradores
Los viejos combatientes de ta clase obrera, los mili tantes tenaces erttenldos hasta hoy en el áspero torrente 

de una actividad que les llena treinta o cuarenta años de ÏU vida, tienen ante sí la comprobación de un hecho ad
mirable por el que se expresa ta dinámica y la fuerza facunda del proletariado. Una generación de jóvenes traba
jadores desemboca en formaciones creciente hacia la arena del movimiento obrero con la voluntad renovadora de 
engrosar sus filas y volcar en ellas sin la menor reserva cl cnudal de su fuerza optimista, apasionada y valiente. 
No <e ya cl contributo individual acostumbrado y de simpatía ideológica puesto a flote en transitorias circunstan
cias por cl impulso de episodios huelguísticos, de luchas y de conmociones populares. Es el vuelco en masa de cen
tenares do jóvenes hacia cl centro vivo de los problemas y jas diarios contingencias de la vida sindical y revolu
cionaria del proletariado. Una juventud que viene de las fábricas y los barrios, que arranca del infierno industrial 
y de una realidad de miseria y ha tomado el compás y el sentido social progresivo de su clase. Que se ha educado 
al pie del combate desechando las preocupaciones abstractas movidas por la moral burguesa y es hondamente agi
tada por tas más «crias cuestiones obreras.

En esta juventud tiene el proletariado argentino su reserva potencia! que no dejará detener su progreso, que 
no permitirá que sil bandera sea abatida por el fuego de la represión y que impulsará hacia adelante sin desánimo 
las acciones de Ja revolución proletaria. De las filas de esta masa juvenil hoy ardorosamente volcada en todas las 
asambleas sindicales, que anima y llena los locales obreros reclamando atsstción por sus revindicaciones especiales, 
que forma en los piquetes y hace punta en las huelgas, surgirán los organizadores obreros y los agitadores revolu
cionarios de mañana.

Ellos han comprendido claramente que están llamados a cumplir un deber por el porvenir de su clase y hacia 
qué rumbo deben orientar su vida.
Tal sentido los ha hecho confluir a loa centros gremia- 

es psra depositar en éstos sus anhelos de capacitación y 
a impaciencia de tomar en las manos tareas responsables 
ic reorganización, asi ios nemos vistos congregarse en 
ce cuadres nacientes de la construcción en los días en 
¡ue se gestaba la nuelga magnifica y luego en plena lu- 
:ha, conmovidos de entusiasmo tremendo, mantener er
guida la moral de los millares de obreros volcadas a la 
talle, con el redoble febril de una actividad incansable 
aplicada en los comités, en las comisiones, en los activos 
y las asambleas y en las avanzadas heroicas de loe pique
tes. hasta llegar a la jornada inolvidable de Enero, donae 
no retrocedieron ante el terror desat?do por Jas fuerzas 
policiales e hicieron frente al sacrinolo. Es una juventud 
Que está en pie y Se reconcentra poco a poco en los más 
distintos sectores industriales; muchachos que se advier
ten identificados por problemas idénticos bajo el techo de 
la fábrica, porque Jos uniforma el salarlo, el cansancio y 
el trato despiadado del patrono; que se comprenden igua
lados por un nivel común en el hogar y en la calle porque 
para todos están cerradas las puertas de los templos de 
la cultura y del arte, adonde tan solo llega la juventud 
parásita de la clase enemiga, y porque los problemas del 
sexo, de un oficio, del deporte y la salud, la vida se los 
plantea 3 todos en los mismos términos. Es uná juventud

■ que quiere combatir y sacrificarse, que penetra y se entien
de en la corriente protunda del movimiento obrero porque 
quiere ganarse el derecho a levantar en él la bandera de 
ΣΛ13 reivindicaciones juveniles y Dusca en los hermanos 
de clase la comprensión y la garantía de ayuda. Es la vo
luntad y el destinò que traen en sí las uniones y las ailan-

zas Juveniles que pacientemente están estructurándose en 
el foco de sindicatos y federaciones obreras del país, con 
su aliento será barrida la moral de derrota de las masas, 
porque en esta juventud no hay fatiga ni mal recuerdo de 
fracasos y la burocracia sindical que hoy distrae y desar
ma a los trabajadores será vencida. ’

Los juveniles en formación del proletariado argentino 
necesitan ser alentadas, necesitan de la palabra y la ma
no tendida de los trabajadores porque en ellas están en 
gérmen los héroes tenacee y aguerridos de nuestras futu
ras milicias armadas, que haran vivir en esta tierra Ja 
repetición de la gesta insurreccional ejemplar del pueblo 
español, cuyas primeras barricadas lueron alzadas en las 
calles barcelonesas por las Juventudes obreras y ugetistas. 
¿Qué piensan los jóvenes trabajadores; cuáles su sus 
problemas, sus reivindicaciones e inquietudes comunes? 
¿Qué experiencias recogen de las luchas movidas por el 
proletariado? ¿Cuáles son las tareas a tomar por una ju
venil obrera? He aquí los interrogantes que permanente
mente debemos planteamos los trabajadores y revolucio
narios si aspiramos a que estos núcleos juveniles tomen 
forma, se vigoricen y oumpian con agilidad su misión 
fundamentalmente valiosa en todos los sindicatos, en los 
sectores industriales y abarquen en su extensión los cua
dros del movimiento obrero,

Nosotros hemos querido hoy dedicar este espacio de las 
"Entrevistas de Spartacus" a los Jóvenes aserradores de 
San Fernando, que hace justamente un año echaron las 
bases de una juvenil obrera, con la que han vivido horas 
de exaltada emoción y de entusiasmo "porque ella fué — 
nos dieen— nuestra primer creación proletaria”.................

: LA FABRICA - CARTA/· EL HOGAR
DEL PROLETARIADO O

Ei

EN 1927, LOS ANARQUISTAS 
DE LA ARGENTINA LUCHAMOS

POR ELLOS; 
ASCASO, DURRUTI Y JOVER

’’Ños himó’i Itég^iio hasta el ..local de 
I* calle Junin, dónde tiene su secre
taria la Sociedad de Resistencia de 
O- Aserradores y Anexos. Un camara
da nos dice: — Hoy no es dia de re
unión. poro siempre vienen; cuando 
no es uno es otro. — En efecto, no 
tardan en hacerse presente. Dos jóve
nes que nos estrechan las manos en 
cuanto les confiamos a lo que hemos 
ido allí. El uno es comunicativo y ner
vioso: concentrado y reflexivo el otro. 
Traen un paquete de volantes, y lla
namente. nos dtcen:

—Es el llamado a una reunión, jus
tamente para mañana. Veremos qué 
actes o demostraciones podemos orga
nizar para este 1? de Mayo. Más que 
nada era preciso convocar a esta asam
blea para rehacer la Juvenil porque, 
a decir. verdad, llevamos ya cinco o 
seis meses sin cumplir ninguna tarea 
y per esta misma causa el grupo ha 
ido poco a poco disgregándose.

A una pregunta nuestra de la fecha 
en que la Juvenil fuera constituida y 
en las circunstancias que naciera la 
idea de ella, nos responden:

—Casualmente tas cosas comenzaron 
el 1’ de Mayo, el año pasado. La Fe
deración preparaba loe actos a reali
zar en esa fecha, velada, mitin, mani
fiestos. etc. Nosotros pensamos que 
nuestro sindicato debía destacarse por 
una colaboración activa en todos los 
trabajos necesarios para ese fin y nos 
propusimos movilizar al mayor núme
ro posible de muchachos, con la segu
ridad de que no seria tarea muy ar
dua. ya que es en loe aserraderos don
de estA ocupada la mayoría de la Ju
ventud obrera de este pueblo y afilia
da en forma numerosa al sindicato. 
Los camaradas respondieron, como era 
nuestra esperanza. Nos vimos así re
unidos por el nUislasmo de un traba
jo agradable una cantidad grande de 
muchachas de distinta: talleres. Cum
plíamos una serie de tareas, quizá pe
queñas. pero que vara nosotros tenían 
el sabor de misiones responsable* y se
rias porque estaban por completo en 
nuestras mano·. Nos alentaba mucho 
el hecho nuevo de estar juntos, unidos 
por el mismo afán. Y creemos Que. 
aunque no todos atinaron a expresarlo, 
el sentimiento de que esc núcleo for
mado eventualmente no debía disolver
se, fué experimentado ¿c manera ge
neral Por eso es qut cuando alguien 
aventuró la idea, de Inmediato encon
tró apoyo. ·

—¿Es decir, ue se aceptó la creación 
de una Juvenil?

—No fué. precisamente, que en ese 
momento nos hiciéramos cargo de lo 
que podia y debía ser una organiza
ción juvenil El hecho escueto era que 
habíamos comprendido de pronto, por 
el Influjo de ur¿> actividad que nos 
habla colocado hombro con hombro a 
Jóvenes que antes apenas «i nos veia- 
moe en las- asambleas del sindicato, 
que en realidad existía una cnnt'-dad 
d; problemas que nos eran comune», de 
trabajo, do vida, de necesidades mo
rales y físicas : que la oúsQueda de 
soluciones para “sos problemas nece
sariamente tenia que unirnos. Desde 
Juego que ante nosotros se plantearon

¡Suscribios al Boletín 
CNT - AL· - FAI!

Recordamos a todos los sindicatos, 
militantes y demás organizaciones 
obreras que simpaticen con el gran
dioso movimiento revolucionario que 
ha emprendido la C. N. T., la obli
gación moral que tienen de prestar
les su valioso apoyo, por lo que so
licitan de todos no dejen de suscri
birse al Boletín de Información y 
así cooperarán al sostenimiento del 
mismo, que cuenta sólo con módicos 
Ingresos para la formidable propa
ganda internacional que desarrolla 
por medio de sus ediciones en va
rios idiomas. Las suscripciones de
ben mandar su importe, las del ex
tranjero, a Mr. Glraud Victor, 27 
Rue Ramponeaux, Paris (20 éme) 
Seine, Francia, y para España, Via 
Layctana 32 - 34, piso 4ο·, secreta
ria No. 73, Barcelona,

automáticamente estos interrogantes: 
¿Cómo comenzar? ¿Con qué tareas y 
en qué sentido ponemos en marcha? 
No teníamos experiencia y es induda
ble que necesitábamos quien nes orien
tara, por lo menos al comienzo. Antes, 
el sindicato nos había confiado una 
tarea, y la cumplimos: pero eso pasó 
y ya con el grupo en formación se nos 
hacia necesario aplicamos a una ac
tividad.

—¿Y los camaradas del Sindicato, 
no los ayudaban?

—Si; con el concurso de algunos de 
ellos nos reuníamos e Improvisábamos 
charlas sobre temas distintos. Pero los 
muchachos querian “hacer” algo y co
mo quiera que el tiempo pasaba en la 
inactividad fueron paulatinamente que
dándose rezagadas.

—¿Y en e talleres no cumplían nin
guna labor especial?

—Llegamos a constituir comisiones 
de propaganda en varios aserraderos, 
como en Campos, en Salgado y Cosle, 
etcétera, pero a falta de una perma
nencia orgánica en el grupo roca efi
cacia podían tener éstas. Ciertamente 
que unos cuantos de nosotros no que
ríamos resignamos a dejar desaparecer 
asi como asi esta nuestra primer crea
ción proletaria; buscamos de reavivar 
los ánimos y para ello se nos ocurrió 
pcjlir a los compañeros de Spartacus 
do la cavila] que enviaran un camara
da para que en una reunión nos con
versara sobre loa problemas de la ju
ventud y de las tareas posibles de 
cumplir por un núcleo como el nues
tro· Sin duda ustedes recordarán lo 
que ocurrió. Anunciamos públicamente 
aquella reunión, y la noche designada, 
dos horas antea de que ésta comenza
ra. se hizo presente la policía, y detu
vo a los dos primeras camaradas lle
gados.

—Pero la reunión fué oonvocada 
nuevamente, según recordamos.

—βί; esa dificultad obró como es
puela en el ánimo do loa muchachos 
y a la semana inmediata ol acto se rea-

■ 1
éxito superior a lo calcu-lizó con un ——   - —  

lado por todos. La juventud de los 
aserraderos estuvo representada en 
gran número esa noche y la exposición 
hecha por el compañero de Spartacus 
fué seguida con atención e interés pro
fundo. Después, ñor muchos días, ella 
se convirtió en tema de conversación 
nuestra en los talleres y en el local.

"Ocurrió esto por el mes de octubre 
y, casualmente casi en seguida, en el 
mes de noviembre, un hecho Inespe
rado vino a agitarnos grandemente, y 
a darnos la oportunidad anhelada de 
poder ser prácticamente útil al sin
dicato. Siguiendo la racha de perse- 
cuslones a los trabajadores la policía 
aprisionó un día a varios miembros de 
la comisión de Aserradores, entre ellos 
al secretario, y los que se salvaron de
bieron ponerse a buen -ecaudo. Nos
otros no vacilamos; el sindicato no 
debía interrumpir sus funciones y con
servarse en pie para Que no cundiera 
la desmoralización y hubiera desban
de. Ocupamos los puestos en la comi
sión de los camaradas presos o ausen
tes y por más de ur. mes permaneci
mos en ellos, realizando las reuniones 
ordinarias, efectuamos asamblea e in
cluso editamos un manifiesto. Todo 
esto en circunstancias en que el resto 
de las organizaciones de la localidad, 
igualmente hostilizadas por la policía, 
no daban señales de vida.

"Fué una Jornada para nosotros in
olvidable- Desgraciadamente la nueva 
falta de actividad volvió a hacer lan
guidecer el grupo. Por eso al llevar a ' 
cabo la nueva reorganización que in
tentaremos con la reunión de maña
na, tenemos el propósito de hacerlo so
bre una base decididamente orgánica 
y fijarnos, dentro de lo posible, un 
plan de acción referido a reivindica
ciones especialmente Juveniles y a ta
reas concretas de reforaamiento sindi
cal. Para esto precisamos el concurso 
de Jos trabajadores del gremio y de 
los camaradas con experiencia. Es lo 
que ustedes deben destacar en Spar
tacus.

La industria 4e la pintura « nueva 
en el pate, ya que hasta 1927 má» del 
80 o|o del material empleado an ios 
trabajas de pinturas eran de fabrica
ción Inglesa, holandesa y norteameri
cana. Es a partir de la guerra euro
pea de 1914-18. con la introducción de 
los materiales de· pintura, de los cua
les el albayalde de Plomo era lo bá
sico. sufre una .notable merma, en 
parte Porque el plomo era utilizado en 
la fabricación de proyectiles, y en par
te por ia paralización parcial del co
mercio. Las estadísticas hechas desde 
1910 a 1922, demuestran que el límite 
máximo alcanzado en Ja introducción 
del Albayalde de Plomo se produce en 
1913 en que se importan 1434 tonela
das. descendiendo en 1921-22 a una 
sexta parte. Las casas introductoras se 
habían opuesto siempre a la sanción 
de ordenanzas que tendieran a supri
mir el uso del Albayalde de Plomo 
considerado altamente nocivo para la 
salud. Los esfuerzo* realizados por el 
gremio de pintores que luchaba por la 
supresión de su uso se estrellaron an
te la impasibilidad de encontrar sus
tituto. Existían do* fábricas de pintu
ras de alguna importancia en el vals, 
la de Maschlorini y la de Bacigalupo, 
pero sus productos por su calidad no 
podían competir con el material im
portado. El 1’ de Enero de 1927 que
daba sancionada una ordenanza muni
cipal presentada en el año 1921, que 
prohibía la fabricación, venta y ex
pendio de pinturas a base de plomo, 
lo que da un mayor Impulso a la in
dustria y las casas introductoras cam
bian de táctica optando por estable
cer fábricas en el país, o comprando 
las que adquieren algún desarrollo. En 
la actualidad hay unas treinta fábri
cas de pinturas en la capital y pue
blos circunvecinos, aunque no pasan de 
10 las que tienen importancia. Muchos 
materiales de la industria no son aún 
elaborados en el país, aunque es muy 
probable que la fábrica de pinturas, 
colores en. polvo, esmaltes, barnices y 
tintas de imprimir “Alba" de Bunge y 
Bom, con un establecimiento moderno 
que termina de ser construido en la 
avenida Centenera y Cruz, intente la 
elaboración de todas .las materias pri
marias de la lndupriy.. ----- .. .

Como industria nueva en el pals, los 
trabajadores ocupados en ella no es
taban organizados y sus salarlos y 
condiciones de trabajo eran pésimas, 
pues los mismos establecimientos ha
bían sido improvisados, ampliándose a 
medida que progresaba la demanda de 
les productos. Por esta causa, la fábri
ca "Alba" trabajaba hasta hace poco 
en tres tumos por lo reducido del lo
cal, aparte de la falta absoluta de con
diciones de higiene para el trabajo en 
una industria nociva a la salud. Cuan
do se producían fuertes lluvias

obrero de fábrica, organizado.

obligado el poraonal a trabajar dee· 
oalxo. pues el agua subí* varios cen
tímetros, haciendo de rota manera 
mucho más penoso y nocivo el trabajo. 
Ixm salario, eran sumamente bajos, 
particularmente oara las mujeres que 
en la mayoría de los caso* realizan las 
mismas tareas de los hombres, perci
biendo 0.25 y 0.30 la hora, él ha sido 
aumentado, al penetrar la organiza
ción a la fábrica, a 0,35. En estas con
diciones de trabajo, era natural quo 
los obreros y obreras do las fábricas 
respondieran a los llamados de organi
zación. apenas los camaradas de las 
fábricas tomaban ia* tareas do orga
nizar al personal. Esta tarea fué ini
ciada hace apenas 8 meses, y en este 
breve período se han organizado total
mente los personales de las fábricas 
"Wolfenson”. "Apeles" y "Centauro"; 
la mayor parte de Bacigalupo, y par
te de “Alba”, y de aceites de lino y 
masilla? "Don Anclas". En cuatro fá
bricas se han constituido Comités de 
Fábricas, los que han logrado en tres 
de ellas mantener .a cohesión orgáni
ca necesaria y desbaratado las manio
bras patronales de destruir la naciente 
organización de los obreros de Jas fá
bricas de pinturas. Quedan algunas 
fábricas de importancia por organizar, 
como Maschlorini, "Pajarito" de God- 
las Wall, 'vilkcns y otras de menor 
importancia. En la actualidad hay más 
de 200 afiliados, de Jos cuales una cuar
ta parte son mujeres, las que en su 
casi totalidad se han demostrado en
tusiastas participantes de la organiza
ción sindical.

Es necesario que todas Jas fábricas 
de pinturas cuenten con todo el per
sonal obrero asociado a nuestro Sin
dicato de Obreros Pintores y de Fá
bricas de Pinturas, para hacer efecti
vas reivindicaciones impostergables, 
como el salarlo mínimo igual para 
ambos sexos en Igualdad de producción, 
la estabilidad del personal, establecien
do tumos en el trabajo en los perío
dos en que el trabajo merma o redu
ciendo el horario; condiciones de sa
lubridad e higiene; máscaras de pro
tección en las tareas nocivas para neu
tralizar sus efectos; reconocimiento 
de) Comité de Fábrica.

•Por la unidad-de'todos toe obreros 
de ia? fábricas de pinturas, debemos 
rechazar todo compromiso patronal en 
el sentido de hacer abandono de nues
tro Sindicato bajo la falaz promesa de 
un aumento en nuestros salarios. De
bemos estar dispuestos a impedir las 
suspensiones o despidos de camaradas 
activos de nuestra organización, en to
das los casos que no hayan verdade
ras causas que lo justifiquen. Cualquier 
diferencia que surja entre nosotros de
bemos dilucidarla» públicamente en re
uniones generales de personal, para la 
evitar los mal entendidos que hubiera 
o para desenmascarar a los que se 
prestaran a servir intereses patronales 
contra nuestra organización.

De esta manera lograremos crear 
una organización capaz de luchar con 
éxito por nuestras reivindicaciones más 
sentidas y de unimos en la acción co
mún de todo el proletariado por la 
emancipación económica, moral y polí
tica de nuestra clase

La revolución proletaria lignifi
ca ante todo el despertar de ta 
conciencia Individual, A petar ae 
«11 crueldad y de «us métodos des
piadados, la revolución significa «1 
dcapertar de las idea» humanita
ria». Su fuerza estriba en la com
prensión del mérito propio y d« I 
mérito ajeno, su progreso, en el 
deseo de ayudar a loa débil»» y a 
lo* oprimido*. Una revolución no

peed» ayu- J

tir* ·« hace U

Individual

revolució
(El Amor en Libertad* de Ley
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EN “LA ALGODONERA ARGENTINA” 
ES YA INSOPORTABLE LA EXPLOTACION

ENTRE LO QUE NOS ROBAN EN EL PAGO Y LOS DESCUENTOS LA 
QUINCENA SE REDUCE A UNA MISERIA

A1 cobrar ta primera quincena de abri] ta mirona de Lus compañera# ro 
han quejado del pago porque é>te no está de acuerdo con 1* tarifa ertableeM* 
por los patrones y directores. En cUa se fijó un término medio por cada. hilo 
y sin embargo no se cumple. Por ejemplo el 36-1 en la tarifa «alá a *4rte cU. 
Y nos han [rugado a seis a unas, a otras a cinco y hasta nma, aún. pera 
muchas lo han cobrado a razón de 4M y 4 eta. De nada han servido 1m re
clamos individuales y ce seguro que nos seguirán pagando como ¡«a d« la ga
na. Y como si no les bastara explotarnos tan miserablemente todavía tenemoa 
que carga:· con los descuentos por ta ley de amparo a la maternidad y loa 
que nos hacen por “La Mutual” de ta fábrica; a tata tienen que abonar 0.4· 
por mes las menores y 0.80 tas mayores, pero cuando se le* ocurre Ira des
cuentan a los menores 0.80 también. Los beneficios que cita nos reporta es 
una atención médica que hay que pedirla casi por favor, y en caso de en
fermedad prolongada un subsidio de OAQ diario* * la* menores y OAo a ta« 
mayores, pero para conseguirlo hay que llenar nna cantidad desperante da 
requisitos. De La Mutual forman parte, Fernando Pírea, uno de los principe- 
1er dueños de la fábrica, como presidente y un sobrino de éste; es decir que 
todo está entre ellos. Es cada ve* más sentid* la necesidad de una organiza
ción que nos defienda. La U. O. Textil no lo hace y por eso tas compañera» 
so niegan a coti.'

VNA OBRERA DE LA ALGODONERA ARGENTINA

COMUNICA LA A. FEMENINA 
ANTIFASCISTA DE SAN 

FERNANDO

OBRERAS CONTRA 
EL FASCISMO

Anta d pefíproío «¡vene* dei 
/aseírtno çue amenaza rxcrejnen- 
tert* en iodtu la* c!aie¡ toeiaUa 

ro» de la nuüj 
Gobierno, pelt

Mujeres heroicas de!

proletariado español

soci coxa ot KÍíurtNct
0. Aserradores y ¡

Jóvenes .¿herradores'

ORGANIZACION, DEFENSA Y 
LUCHA BAJO EL MONOPOLIO

Los obreros del transporte ante un deber inmediato j

Con toda urgencia, los trabajadores del transporte preciran tirar las lincas 
organizativas para su defensa bajo el trust monopolista de loa servicios de pa
sajeros de In Capital Federal. La empresa coordinadora pasará en breve a ser 
poderoso y único nmo de más de sesenta mil trabajadores, los que de ninguna 
manera pueden ya continuar fraccionados sindicalmente.

¿Qué harán los obreros chauffeur· 
del colectivo? ¿Con qué organizaciones 
cuenian para dcíender su permanen
cia en el trabajo como obreros del 
transporta?

¿Qué harán a *u vez taxlmetristns, 
lavadores de auto*, controles, mecáni
cos. gtmr.rcs, carroceros, nafsteros, una 
vez que la corporación se posesione de 
todos los medios -lei transporte?

Las organizaciones obreras que exis
tan actualmente «n esa rama d o 1 
transporta. están en condiciones de 
encarar la lucha por sí solas?

¿Qué garantías ofrecen las grandes 
organizaciones, como la Fraternidad y 
la Unión Ferroviaria v la Unión Tran
viarias. cuando por tedas la* medias 
han Impedido que ¡o* obreros tranvia
rias y ferroviarios te sumaran a la lu
cha contra el monopolio?

Nosotros respondemos que son las 
obrero* del transporte quu deberán 
darse su propln organización.

Que todos 1o» giudicato· del tram- 
porte automotor deben concertar un 
paco tildarlo con un programa co
mún de reivindicaciones. Que toda lu
cha pnrclnl de cunlouiern de loe gre
mios del transporta debe contar con 
el apoyo y la garantía de ceta Alianza 
de lo* obrero* del transporte. Que so
lamenta a travé¿ do esta unión pera la 
lucha serán dadas laa condiciones y

las bases para una organización de to
dos los obreros del transporte.

Que las condiciones Impuestas por 
el monopolio crea una mayor Identi
dad de . intereses entro lee obreros del 
transporte automotor y los obreros 
tranviarios y ferroviarios.

Alianza Sindical Obrera contra el 
monopolio y la reacción, organización 
unitaria para 1rs obreros del transpor
te. Es de suponer que se oponen a cato 
Ja burocracia sindical. I03 subalternos 
intereses de hegemonía politica y loe 
menguadas principias partidistas de las 
camarillas que han precipitado la des
composición del movimiento forista.

Contra todos dios, los trabajadores 
en cada lugar do trabajo, línea de co
lectivo. garage, emi-reen de ómnibus; 
en la», filas y en las tropas de ta
xímetros y de camtones ,en loe talle
ros y las estacione*, irán creando co
mités do línea y do empresa, consejos 
mixtos do obreros del transporto, co
misiono* de agitación y de propagan
da, elementas básicas para la recons
trucción sindical, alianza obrera por 
la base, que obligará a las directivas 
sindicales a tomar «alción a favor del 
gran movimiento do unión proletari* 
para lucha por los derechos y las rel- 
vtndJcaclono* de .ce obreros ’ de cada 
rama del transporte.

No solo los hombres ganaron las 
batallas· Su compañera, ¡a mujer, na 
querido en estos momentos tie abne
gación, ayudarle* con las arma* en 
la mano o ampararle» cuando, heri
do.» por las balas asesinas, tenían ne- 
croidd de su colaboración, prestándo
les cl auxilio de la ciencia.

Podría citaros infinidad de caso*, 
en donde la mujer ha demostrado una 
capacidad y valentía insuperable, pe
ro no será 'necesario, pues vosotras 
conoceréis muchos de ellos, quizás ya 
relatados por nuestro* órganos ácra
tas- Unicamente quisiera fijar en 
vuestra memoria el ejemplo do unas 
compañeras valientes v abnegadas, 
pertenecientes a nuestras JJ· LL. de 
San Sebastián, que por su interés me
recen sr conocidos y divulgados por 
todas nosotras·

La conocida miiitanta de acción 
•’Ca»i!da“, que ya en Octubre del 34 
fué perseguida y encarcelada por su 
actuación revolucionaria, aiendo tras
ladada a la cárcel de Madrid, don
de permaneció hasta la amnistía de: 
16 de Febrero y que desde el día que 
se inició la sublevación militar-fas
cista, con el amor a la lucha en eüa

giátratvra, peíais, Λ, etc. 
que hayan logrado halverir ni lar I 
nttama» aetividadei Ieíndíealet, que ¡ 
parcialmente, han «fido también in- 
fcccionadae da fa»ritmo y lo teran 
mda «t no no» apretvramoe a con 
trarmtar el mal aplicando, como 
antídoto, lot procedimiont01 qnt 
lat circun»tanciae, en cada cato, 
aeontejan.

Y dettando aportar en tal «ex· 
tido nuettrv modato grano de are· 
na, un núcleo de mujeret profeta' 
ria» heno» rcruelto la eonttituri/n 
en erta localidad, de etto Agrupa- 
mdn Femenina Antifateüta a lot 
efecto* de mancomunar en ella 
nuetfrot etfuersot. tumdndanoi c 
toda» ta» arttviderfe» howtameel» 
antifascietas de la localidad, del 
paie y del mundo, a cuyo efecto · 
deteamoa relacionar™t con todee , 
la» inetiturione* eirr.ilarte.

Etpecialmento encareeemoe re : 
no» enríe toda propaganda anti- | 
faeeieta qut promr'cmo» ¿¿s'nivtr- ¡ 
¡a pronto y ronvenientemente.

Calle Jtiuín J!5t, San Femando.

O V CvMgvv»· MeodtsL tutwrt* examlaxado ta rewrite· d« la «te- 
harta jre*K»ni «· pníwtee iroriartmaite y p>«-«re«t*«teu*rM. reitera de n»« 
ve 1» «*rtwar#M k>«a# *· «I r«#ntit·*)*· 4,1. A II.

•ti SIM'IC U1SNO «rWirCtONUUC* NO RECONOCE LX VHHrN- 
Ct» M44 Qtt t»MO MIDIO Dt DETtNSA CONTE 4 LO* METODOS DE 
nolEMClá Dt IA» CEA*» 4 BEIN\VTCS »N‘ LA LUCHA POR L4 FX**O· 
PtACTON DE to* MEDIO* DC FKDDl ICIOS Y LA TURMA POR LL TVE· 

grroiitiustgia·
te. — E» <«w.|»«*· anraaa, fasrt*n*«ee en 1* etpertonrU #r»reentada d»l 

Rr*«k«wi#urte ówste reto arttato ·Α»κ que rota «Mrnrta podra 
tee tárele topeto* a ta ete»e «Mvea pro la reárete· lotreto y sobre todo por 
t* estevwv. pro te «·*«·ι*4 *»e w»D el prseW· ea («arriar Intacta, la* ron* 
qsatoai 4# te rvsoto*·· ri riu d- te rtrtoria. Ea c«n*-et»»ncla. la rie·
tere· rie te# r»W|teito rie la retoarM· rte·· a «er corolario innegable de la 
•Marea ri» eri# nu.#·» reso#·

j* _ gj fetpro deja · ·■* de >· Ceetrtle» la elaboración de ·<«
to’.nto »rto K’* retore» te Irena «.«torea por el triunfo de ta revolución 
aretaL · pre tmnogrérete ta ri rire** rie tas eorquwta» de la revolución.

#J — B .S traía» de tsepaeer a la» Centrale» tal · roal mètodo de drfenra 
y vteWMte rreeiMmarta». el Cvagr»*· roe»Mer·. no atetante, que la even* 
taaoSriari rie ca ARMAMENTO DEL PROLETARIADO en vbla de un posible 1 
a^*»M ie la rva.ciea de be relecaroe ««rumente «ere» del proletariado revolu- 
nwort, n» «yrea ea «ar la» contradicclores flagrante* entre el fatoeno 
. .* rvriretee wul »* a(touaa rada «r« rrt» y «rundo la Inch* entre esta* 
i :v fs^esa» aleen cada rite ma* el reden del rita de nuestra* actividades
<■/<>* .«S-.M.

Π V Cregrese pííe a »«» Seccione» estudien a fondo y urgentemente — 
LeoAt ei pasto de ’’-«a d' te* principio* del *lndicali.mo y de la táctica revo- 1 
;re»retoa — toe »wv*4erea te ta «ganiracten del proletariado armado.

R.«recdato# de soeva ta argenrta de tos problema» táctico» de ta revoloclón, , 
et Ceegrere recadera qae autora» Centrales deben crear escalonadamente. 1 
trade a»rea. eegitoire» d# preparación pre y prel-revoltaclonarta.

l o ei leerse» de ta preparación revoluctoBaria. Incumbe · nuestra* orv*- 
-itotwi Lacee s-.i tatema propaganda «crea de lo* marinos y lo» soldado*, 
roa ei P.a de goe tede o parte del ejército, ta aviación y ta marina, se Inter· 
pnrre al eoevustorto rrtoreloeario

!... — La* oepaniiacirne* sbrers* también deben toudlar lo* medi··» par» 
spsdewM do te# atocha de msr.ktane» y arma*, are como de tas fábrica* de 
aaatertri rxtrrvr* Deberá·, al mlimo tiempo, estudiar loi medios para «pro- 

4« Ire Mori* de allmrotaeion y de producto» de primera necesidad, au 
<s#m de todo oqseD# qse facilite la reoeganlraelón Inmediata de ta produe· 
«ata y «4 carote»

4.» _ Lo, regaaitrao» de preparación pre y post .revolucionaria crearan 
•eectoae· tétafcaa para el e-.udto de tai cuestiones de organización armada y 
de re-gaause : - técnica. Le» proyecto# robre esta» dos forma» de organización 
prs y pto-rwolac*to*rt* deberán establecerse local, regional y racionalmente.

·, _ Lo. evr.m.mos de p-epararton pee y post-revolueionarta serán crea- 
¿re »e lae reganuactose. »h»<Mc*k# y responderán de *u actuación ante el or- 
rirñX. eadlral ««rTtotetoJe-;-. No podrán nunca emprender una acción que 
f propio acuerdo; la Iniciativa de ta acción emanará siempre

.«tolto.. . u exclusha competencia — en plena
KbiuHM re· et arab>ntc del pueblo y en cuanto la oportu-
radii del r-t'-üx'-c· dé principle a un movimiento «nbventvo.

Alcete al espütlu del pro:·.arlado revolucionario en lo* diverso* paite* 
e· Sd« et wvs'eax* de la revendón «retal es un problema de lucha rnriml- 
rad* crc.ua ta rcaccten amenazador, v contra el fascismo Hvaror. el \ Con-
• rere etniídera indeseable ta propaganda sistemática por la destrucción de U*

, rver-etoes qea el pueblo haya eontegnldo apoderarse, ante» o duran- 
1# la Iwrsa «se el pre le ta dado rmprendá contra ei capitalismo y el Estado. 
Tal avraegSBda poede entorpecer trágicamente la marcha de lo» acontecimlen-
• a, «e'ta* Mires drc*de I* eue.Uui; de una revolnrlón. mi» o meno* próxima,

(Oirelvnra rapida», estratégico», d# acción violenta y organizada.
L ’ r-tm «or.T. .1 s-c^tariado de la A I T. *e dirija a toda» taa ( en

trato adhérente #rit¿Itando ' » urgency ta* ptoblUdades y «1 al-
/_____  r-revrtucióev-en un pa·'«¿¿Mólte *u apre® -to»* r ■ ■ -

«Sc-Jirs. y en primer lugar

<X

Ce

renar lo* ¡are» de Buena armonta entre tocas ios d» l 
i ole.-ttvidad, al suumo tiempo quo wteniena cerca do i» 
Generalidad por cuanto nos pueda convenir y por “«r 
ta mwna Generaliand ri hacemos nuen tw> ce lo que to
: rino» rncQmenoaoo.

Este Comité Permanente, como por conveniencias tiene 
algunas reces que o«plaerse. encarga tamo ton a un «· 
rector que lo mismo piede rer mir.ual que otro cualquie
ra la obra diaria a realtor. Este Director es el lazo que 
une a los diferentes Comités Lóenle* de Explotación a loa 
que encarga cuento pueda hacer reierencin en el oraen oej 
trabajo wbre lo que iiayn dispuesto el Consejo de 
·■* ctie en definitiva es el acuerdo de ,os mismos coceros. 
Al 'ado de esta» Comités loe.-les de Exp'otacton existen unos 
Delegados de Sección que en 1« minas ¡acuitan mucho el 
trabajo. En todas parles se procura por cuanto haga re
frénela busccr el tules or aiment o Tecnico.

en ftapaíra.
INTERNACIONAL

PROGRAMA DE
INMKDfATA."

característico, junto con algunas 
otras, tale* como Maxi Santamaría 
(de PAMjes) y la inolvidable compa
ñera Ιλ Rjojana", más tard· asesi
nada en ias cercanías de Oyarzun, se 
lanzaron a! asalto de loe cuartel·» 4i 

procione* de AmetzagaRa 
vnlafranea, la* Peña» de Ava» y ú!- 

«ostuvieron encarnizad·.» 
¡a heroica ciudad de 
encontrándose «itiadaa 

itas. vi érense obligadas 
.do el río Ritlasoa v lo

grando cruzar después de mucho» es
fuerzos la frontera francesa. Roy si
guiendo el camino emprendido, las 
tcr.ooxM en el frente de Aragón (sec
tor Huesea), dispuestas a dar la úl
tima gota de su sangre «n beneficio 
A* la causa

LOLA GOXZALEZ 
(Di '‘Ruta'’. Bererfoaa)

Las mujeres de ta calle de Kanstuay*. como la» de toda la ciudad, 
eran jueces despiadado: e Implacables No razonaban, no argumentaban 
I'onian en tata actitud ta llama de »u fe inquebrantable, ta cólera que le* 
Inspiraba su miserable rifa y la crude»* de su mentalidad famélica y 
atrofiada. Todas tenían un enemigo especial, un enemiro que no se ensa
ñaba con los hombres, y era el fogón de la cocina, el pequeño anafre 
hambriento, de fauces siempre abierta.», más terrible que todas tas horne
ras del infierno. Desde el amanecer hasta la hora de dormir eran pre*** 
del fotón domèstico y ésto un dia y otro durante toda su exHtencta: lea 
mataba cl alma: ahogaba en su cerebro todo germen de pensamiento y 
tío les dejaba sino las facultades indispensables para el servicio de ta 
cocina.

Los hombres ignoraban esto; pero cuando las mujeres, al despertar 
por la mañana, se ponían ante cl fogón, levantábase en la Imaginación 
de ellos un espectro que lo* desalentaba y los horrorizaba con terror se
mejante ni «leí animal perseguido por un» Jauría. Incapaces de analtsar 
»us propias ideas, no sabían sino que allí se albergaba su mi» er-ei ene
migo, y se le sometían como rociaros, agobiados por la desesperación. Tal 
era la causa de que tas mujeres de la calle Kanatuaya se ni retrasen «tem
pre duras; por eso abofeteaban a sus hijos, medio matándolo*; por eso 
disputaban unas con otras; por oso reñían con su* maridos.

LEONIDAS ANDREIEV (En “El Gobernador*)

DISOLUCION DEL PARLAMENTO BURGUES; CONVOCATORIA DE ASAMBLEA CONSTITUYENTE CON LOS SINDIC., COMUNAS Y CONSEJOS, ES CON
SIGNA DE LA C. N. T.

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- -----------------------------------------------------------

cxcno’toe Cocucjo^e Etnprre 
do Uaba);» encarga te retius 

irado, a un Cuente Pertnanen 
auoa. cabe cecir que a! irdo 
tú* un interventor de la Gen 
es ejecutiva* y que

F.rman toda el Capital Colectivo lo* · 
d ¡ferente# minas Qu* hay o puedan I 
haber de s-lomo en Cataluña, tedas tas i 
fábrica* elaboradoras y fund-.ctanes 1 
cuya función principal sea cl trata
miento del plomo, junto con todo# los 1 
útiles de trabajo. Activo y Pasivo, de 
común acuerdo con ¡o que dispone el 
Decreto de Coicctivlzaclones. Y pocas | 
palabras más pac* terminar, en las1 
mesca de Setiembre y Octubre p«ra 
poder terciblr loe sueldoe io# ebree 3 I tentamos icomo aquel que dtóe> pedir 
limosna a la Generalidad. Desde que 
rotamos colrctivizadCB que nuestra vi
da en el orden del trabajo es norma!, 
prcductendo unce doscientos toneladas 
mensuales de piorno en 1m minas de 

11M cuales entrégame* 2 toneladas dta
. ri**, a la guerra y el resto va a las Λ- 

b.-.cas ESaboradoras de plancha, >ubo 
y perdigón, confiando muy en breve 
poder superar en mucho esta produc
ción·

★

Pagamos a la Generalidad en con
certa de impuesto unico el 12 0 0 de 
las ventas que efectuamos en toda Ca
taluña ye'. 500 en la misma moneda 
en lo que exportamos al exterior.

De ¡a* partea de briseflcloe que pue- 
d¡.r. resultar ni Imcer les balances de 
la Colecnvufad. cl 51) 00 es para la 
caja de Crédito Industrial de Catalu
ña. ■» el otro 50 00 que está distribui
do en mejoramientos del trabajo. Sa
nidad. Asistencia Social etc. Cabién
donos Ja satisfacción de haber termi
nado con los jornales de miseria y con 
lo* retires de la vejez de una peseta 
diaria, teniendo todo el personal de la 
CIPLQ. médicos y medicinas gratis, 
asi como todos loe seguros por accl-

L* obra que s-.cr.demca con más ca
riño, es la del prcclp de costo do «o-

dos les productos que producimos, pues 
consideramos que la única válvula por 
la cual se podría malograr nuestro «a
fuerzo. es esta y como los de la CNT. 
tenemos un interés particular en que 
no fracasen las COLECTIVIDADES 
por ser el .sostén más seguro de la Cuc
irti v la Revolución, estamos dipute- 
tos ñ defenderla cor encima de todo 
buscando, si <s preciso, si alguna vez 
:-e planteara algún conflicto de carác
ter interno, la actuación de Jos que 
la crearan antes del 19 de Julio.

La troriiación de la Colec’lvidad C»- 
tatana del Plomo, está en la agrupa
ción tie los obreros, desde la Mina has
ta les Productos manufacturadce io
nien nuestro ejemplo a quien le eoi- 
tenga y continuando por este camino 
encontraremos que nuestra Revolución 
está en marcha en teda la España An
tifascista. va que las industria*, no .von 
tr.n sólo de un pueblo, sino de toda la 
Reglón y Nación.^______________

ÌAS JUVENTUDES REVOLUCIONARIAS VAN HACIA 
LA CREACION DE UN FRENTE INTERNACIONAL

Lbertodos, 
expresaron »u 

emocionado saludo, 
en París y desde "La 

Libertaire", & los camara
das de "La Antorcha" y el 

"Comité pro presos Sociales", que 
vacilaron en la lucha por el roseau 

de estos admirable· y ejemplares revolucio
narios españoles.

Una Carta Valiosa 
del Delegado 

en España

La Joven Guardia 
Leninista Saluda 

a las J.J-L.L.

β CUARTELES Y LA 
OTA UOADOS A LAS ALIANZAS 
IOS COMITES OBREROS;

GRUPOS OBRERQS JUVENILES 
E INDUSTRIA EN LOS SINDICA
OS Y LOS BARRIOS: ALIANZAS 
E LAS JUVENTUDES REVOLVCIO-

N ARIAS;
MILICIAS OBRERAS EN LOS SIN

DICATOS.
la aplicación práctica de esta» con- 
n*i penetrará al movimiento obrero 
remino con ei vigor y la capacidad 

ictonarla para impulsar con éxito 
* inmediatas y hará posible 
próximo la insurrección ar

te obrera contra »u» 
ean ella» una preclu
de todo obrero orga- 

Jadora, de

LA A. I. T„ EN COMUN CON LA C. N. T. Y 
LAS JUVENTUDES ANAROUISTAS, ENCARO 
EN 1929 LA CUESTION DEL FRENTE UNICO

:

Una tétía siempre actual
'IOS'Al. AS'TIFASCISTA Y A XT Ι
Α TODI AD

rtE'iTt VXICO !S·.

»l« ret'rieei/.n -j

‘o de Berlin c'uerdn la eonatitueUn 
Ugeiim (ntemocioral, cuya finalidad 

'tt ebrerue rentra loe erceeot de la 
K·'» orgaritm·, et drnominard “Fren· 

Ant (dictatorial"· 
plítud, fuma u tigni
ti Frente L'· í. A- A.

■onAmieœ u politi- 
líela tin dietineUn

«,é Ce re··'»:, /**»>*

«Jjt /:»; ».»«·.·

»;* »». »J
!♦ Aevria·.·'-'-·, ft.<K·.··

T"* i* Ç»*/»·{<*·.<«·» ,*-'«>-:·».»,· 7
lita

Siendo representante de ta Joven 
Guardia Leninista de Holanda en Es
paña. con sumo Interés me he entera
do de la lucha que nurotro» JóTenet 
cam srada, español» aoatlenen. y espt- 
rialraente de) papel Important tolmo Ja- 
pido por tas JJ. LL. en ta Revolución 
actual. * . . - -·

Ijl-J.gí V de Hotand» no e» “·’* <·'·- 
janizaelén libertaria sino ■ ba« del 
marxismo revolucionarlo, y en Holanda 
defiende la» misma» po-fclones que la , 
J-C.I. aquí. AM que no obstante que nos ' 
separan uno* cuestione» de política y 
de láctica, existen mucho» má* punto 
de convergencia y de acción común 
entre ambo» organIzacione», la J.G U 
de Holanda y ta JJ- LL. de España 

; Con gran *ali*fae<tón con«»tamo» que 
los JJ. LL- hacen prevalecer to punto» 
que no* unen, y que la J C-I. actúa de 
modo Igual.

Creo hablar en el mimo sentido que 
la» JJ. LL-, manifestando que novo tro» 
estamos convencido* que la revolución 
que el proletariado español está reali- 
rondo, corre mucho# peligro*. I.o* ele
mento que tratan de frenar la révolu- 
elón. ganan fuerzas y buscan la restan- 1 
ración de la situación de i"t« del 1? · 

I de Julio. Tratan de poner to obrero* ' 
nuevamente en ta esclavitud del capi- ¡ 1 

I tallsmo, por medio de ta democracia- ' 

j Ya hace mucho# mese» nuestro# ca- 
morada*, mantienen tenazmente ta lu
cha en lo» frente» contra* la gentuza ¡ 
de Franco y cdntr »u» mercenario» del 
extranjero. No cabe duda que un día 
o otro gan arem o* esta guerra en cl 
frente. Pero ganar la guerra, no basta. 
Todría aer po»lble ganar ta guerra ¡ 
y perder la revolución Y eso «eri* un I 
golpe tremendo, no solamente para el 
proletariado español, sino para lo# pro- 
letarlo* de todo el mundo. Dejando 
aparte ¡3 revolución ru»a. nunca una 
revolución tuvo tanta Importancia pa
ra la liberación del proletariado Inter- 

1 nacional, como en erta* hora» tiene la 
I revolución de España- Por e»o nos- 

r.tro». to camarada» extranjeros, con 
la mi» honda emoción seguimos dia
riamente aquí y en nuestro# países ta 
lucha qus vo*otro# «TOtenél*.

Tan-.birtt en Holanda harCtno# lo .
posible pora aumentar ta .olldaridad podido entregar un*

.splotíulii-. de ln» íábri- 
tierra mujeres proletarias 

de 1* ciudad y el campo; trabaja
dores de toda» la» tendencia» 
SPARTACUS debe ser el urbano 
que gane la mayoría obrera y cam
pesinas del paix. .

Deli? convertirse en cl semanario 
comunista anárquico para todo d 
proletariado, en 1« lucha por las 
Alianza* y 1** Milicia» de( Pue
blo.

¡Unóoa a SPARTACUS! ¡Ha
ceos sus militantes! ¡Ganad un 
puesto para él. jamando la mnyona 
a su lado!

•lón de lo* camaradas de aqui. La mi
tad liemos puesto a disposición de la 
C.N.T. y ta otra mitad a ta del P.O. 
U.M. En breves días esperamos la lle- 
irada de una nueva suma, y mientra? 
tanto el Comité h* mandado desde 
Holanda un vagón con loche y ropa 
par,?, los mliiílanne

Pero también de otra m»nera_qee

mente lo# directivo* del Sexto Congre
so mundial de ta U.C. Y rota táctica 
ro una consecuencia do la ficción que 
seria po'ible realtor cl socialismo en 
nn solo pata. A este concepto «Trónco 
exterior de la U-R-S S·, sino h»s<* ta 
no solamente se sacrifica la polities 
revolución'. ·

Ixx; Stalistaa creen encontrar altados 
para la defensa de ta U.R.S-S. entre 
lo» demócrata# burgueve. En realidad 
estos 'aliados·' son Iraldorro por com
pleto. El único aliado de la U.BJLS. 
que merece #u confianza en cl prole
tariado. A LA UNICA VERDADER.A 
DEFENSA1 DE LA UNION SOVIETICA 
CONTRA LOS.ATAQUES DE LOS

iñol.

de lo; obrera» holandeses, y es pee 1*1- 
mente ta de ta jBvcntud obrera. I-a 
J.G.L.. de Holandá e» un» organiza
ción pequeña y todavía sin mucha In- , 
finendo, como ee tempre en lo» p»l»ro , 
dominado» por ta reacción. En Holán- 1 
ita un.» burguesía fuerte y muy lista 
trata de subyugar al proletariado. Pe
ro *abrmo« que también en Holanda 
ha de llegar el día de arreglar menta» 
tin nuestra propia burguesía y estarna* 
convencido» que podrcmo» hacer roto 
tanto más pronto que el proletartado 
español sabrá trae» ta revoloclón * 
,.u triunfo final. Por ero harem»» nues
tro* último» esfuerzo* para sostener 
nuestro* camarada* de España.

Nuestra J.G.L. ** ha adherido al co
mité de ayula ''Efltaña roja", cotalo»- 
rando allá c«n I* juventud anarquista 
y at>*rco-»lndicall«ta en favor de la 
renducJón española. En cooperación 
ron nuestro» cantarada» de más edad, 
lo* de la Federación Sindical de Ho
landa (N S.V1, del Secretariado Na
cional de Trabajo (N.A S.l y del Par
tido Obrero Revolucionario Socialista 
iR.S.A.P.) organiamo» colerta» de dl- 
nero para Fapaña. Ya do» vece* hemo# 

Ime na recauda-

demostrar nuestra solidaridad con lo rjipLRIALISTAS SE LOGRA POR EL 
Causa revolucionaria. 1 - - * «

Primeramente decimos siempre 3 
los obreros liolandS» que han de 
poner sus 
en reáclica. por la acción directa, re- 1 
hus.-.ndo de cooperar en lo* transpor
to de armamento* destinado* a Fran
co, organizando mítines, demostracio
nes y donde sea posible huelgos- Por 
esto» medios podrán presionar * lo* 
imperialistas pora tormbiíW’ oon Ja 
avuta dircela a Franco.

Además, Insistimos que los obreros 
han de luchar íntcrnaclonslsnente, ba
jo ta consigna: ¡CLASE CONTRA 
CLASE! SL- ......  - ' -
ración con la burguesía- NO LUCHAN- ' 
DO POR LA DEMOCRACIA BUR
GUESA. SINO POR LA REVOLU

! CION SOCIAL! 
I En Holanda ya existe una demoera- 
I cía hurgue»». Pero los obrero* y cam

pesinos de erte pai* son explotados de 
ta misma manera que los trabajadores 

j de Alemania y de Italia- No hay que 
añadir que O proletariado español va 

' ha conocido la democracia burguesa ¡ 
1 y republicana desde cl afio 1931, y 
sin embargo »e encuentra obligada de 
liberar»» de la* cadena* de tal "De
tn ocrac ta”.

Buena nota hemos tomado de ta 
I eonfercneta de ta J.S.U. en Valencia- |
Sibemot que de e*te lado se trata j 

I íorniar un frente de toda la juventud | 
española, hasta incluyendo los cató- 
Ileos: En Holanda ta juventud atall- 

I nista lia d'sudto su propia organiza- 
chin juvenil, y aegün los mando» del 
Sexto Congreso mundial de la Inter- ; 
nacional Comunista »e ha formado una 
organización Mcu]tural antifawlsla" de 
la Juventud, que no vacila buscar »u* 

¡ afiliado* cutre Ion jóventa burgueses. 
I entóneos y protestantes. También en 
, España se trata de cumplir cxacta-

TRIUNFO DE LA REVOLUCION ES- 
PANOA!

„ ------- ---- . pQr roo no hay mejor consigna qtto
sentimiento de solidaridad [ )a yer la» JJ. LL- preconizando

.. . —*Z_ a.—freate revolucionario de la Juventud 
obrera y campceina.

En extos puntos, y en toda la lucha 
del proletariado raqtañol lx J.G.L· de 
Holanda se ricnto muy cercana de las 
JJ. IX. Anhelara!» que en este frente 
revolucionario de la juventud obrera 
y campesina no solamente se realzará 
en Cataluña y en ei resto de España, 
sino TAMBIEN INTERNACIONAL
MENTE. Numerosísima es la juventud

Sin compromisos ni colobo- qDp roto con ta política de ta lia· 
». la burguerta. NO I.UCÜIAN- I y ^e Ια ΠΙα. Internacional, y que ha 

tomado un* posición opuesta a esta 
politica. Pnce esta Jcventud revotacio- 
naria. marchando conjuntamente con ta 
juventud anarquteta de todo el mundo, 
puede unirse en el vasto t*l reño co
mún, superando toda* las diferencia* 
políticas, y PONIENDOSE SOBRE IA 
MISMA PLATAFORMA PARA LA 
DEFENSA DE LA REVOLUCION SO
CIAL DE ESPAÑA.

Orco que en nombre de la LGL 
d# Holanda la mejor expresión de

Un oficio, cultura, lucha

para los jóvenes obreros; 

unidad juvenil proletaria

en los sindicatos y los ta

lleres. ί~ ''
Pan, tierra y

para los jóvenes

libertad

campesi-

juvenSesnfl|s; bloques 
agrarios en todo el país, 

son consignas de SPAR-

TACUS!. aíS

Unas palabras finales a los camaradas
Un saludo a los trabajadores y una respuesta final a los 
provocadores, de nuestro camarada Horacio Badaraco

La Internacional de los trabajadores
La verdadera Internacional d¿ [os Trabajadores debería unir a 

todos los trabajadores que tienen conciencia de sus intereses de clase, 
todos los trabajadores que se saben explotados y no quieren seguir 
siéndolo, todos los trabajadores que entienden luchar contra el capi
talismo, cualquiera sean los medios preferidos.

En esta Internacional de los Trabajadores podíamos unirnos to
dos, anarquistas, socialista, sindicalistas, sin que ninguno renuncie a 
sus propios fines y a sus propios métodos. En ella, cada uno encontra
rá un campo para su propia propaganda; todos encontraremos una 
palanca potente para impulsar a las masas a la lucha definitiva.

Por ahora esperamos.
MA LATEST A. -24-4-1924 M. B.

[EL FASCISMO ARMA SUS CUADROS Y LEGIONES EN LA Pria. DE BUENOS AIRES; SPARTACUS LLAMA A LOS TRABAJADORES A SU PUESTO

crc.ua


“SPARTACUS” OPONE A LA TESIS DE “CENTRAL UNICA" EL PLANTEO A LOS OBREROS 
DE TODOS LOS SECTORES DE UN PROGRAMA DE ALIANZAS SINDICALES DE LUCHA
Programización de la Unión

Proletaria
Por un movimiento obrero

revolucionario
ile «eéfôtes eretfiîïos — rocía! -dcrnwtaras y <-waa..atas enrocados en la 

lireretan de U C. O. T, recientemente de los sindicalistas — se hacen continuos 
lamamirntos por la unidad. Nc&otroa estimamos que estos llamamientos retir· 
jan un estado de ánimo del proletariado. Torque vive y crece este deseo en la 
clase obrera, social - demócratas, comunistas y sindicalistas tratan de ennalirar 
la corriente activa expresada en las masas. Instando n los trabajadores a tomar 
partido por una concepción y un programa determinado de la tesis unitaria y 
¡»or sus centrales respectivas.

El problema no es nueva en el pais. No c> la primera vez que captando lo 
potencial del proletariado intentan reflejarse sobre él viejas cuestiones buro
cráticas. Para los anarquistas tampoco lo es. No puedo haber novedad sobre el 
problema de la posición de las distintas direcciones sindicales turnantes hasta 
la fecha. Tender una cortina de humo sobre estas cuestiones, no aplicando la 
mas estricta reflexión proletaria a estos problemas o evitando descriminar su 
verdadero fondo, es fomentar dentro las filis del movimiento obrero factores 
Inmediatos de descomposición y futuras y previsibles crisis.

Los anarquistas tenemos un propio programa de unidad proletaria. Estamos 
con y no contra la unión de los trabajadores. Lo hemos estado en Italia y en 
España. Lo estamos aquí. En este sentido vamos a dar nuestra palabra, seña
lando que la unidad no se realiza burocráticamente por acuerdo de dirigentes, 
por buenas pasos políticos o en marchar del brazo, n escondidas de los obreros, 
anarquistas y sindicalistas gubernamentales, anarquistas y -comunistas, lo que 
seri.» desandar la historia y el pensamiento obrero contemporáneo, sino por las 
condiciones desarrollados en el proceso de la Ilícita* por ln participación y la 
obra de los trabajadores, que jamás han planteado ni podrán plantear despren
der de su actualidad las experiencia» que da el curso anterior de sus grandes 
luchas históricas.

Afirmamos que la unión es necesaria y debe realizarse, a ta lus del día y 
ron un programa, entre obreros anarquistas, socialistas, sindJcalky.s y comu
nistas. lia dilucidar estas cuestiones tiende este trabajo.

El proceso de la Unión Obrera y Unión Proletaria
Las bases esenciales y reales del proceso unitario deben ser establecidas 

sobro las previos condiciones de la unión proletaria.. Esta unión debe bus
carse rápidamente en todas la» cuestiones y. g.spectos del movimiento obrero 
de: país; debe ser compromiso y modo de acción y de expresión para irinúme- 
sce militantes obreros. Nosotros aseguramos que ningún trabajador dejará de 
i sumir un compromiso en este concluyente movimiento, si empieza por con- 
su:--ar sus fuerzas básicas, establecer un r.exo que pase de la lucha al modo 
orgánico, dar una programización clara para todos los sectores y asegurar 
que ninguna cuestión será postergada. De tal manera'el proceso de la unidad 
obrera estará en el total la masa proletaria y será una fuerza realmente 
histórica que cimentará ios combates de ciases y unificará a millares de tr.’- 
Vujsdores de todas las tendencias en los momentos decisivos. En las reivindi
caciones más elementales, la defensa hacia loe prisioneros de la reacción, los 

■ p ronunciacncntoe y combatividad an-.ífascista, un lazo de unión y íraterúiza- 
cton da o :a mayoría de los trabajadores la pauta y el canal de una acción 
común. Este entendimiento no es un resorte y modo mecánico: rompe las 
consignas de la burocracia sindica], viene <5e las masas profundas y al dispo
ner la» reales y mejores energías del proletariado cimenta las condiciones de 
un movimiento histórico.

Todas los viejas teorías, ios prograrataacior.es parciales sobre unidad sin
dical. sobre apo'.lttoismo unitario previa nautrsllzación de tendencias, aún Jas 
que. conceden algún juego ideológico en el seno de los organismos proletarios, 
ceden al impulso de ios situaciones presentes. La, unidad por la unidad, la 
unidad bujo los viejos métodos, los viejos cuadros burocráticos, por el des
arme corporstlvo sin salida histórica precisa, se ha diluido xn la mentalidad 
proletaria y abre peso ai concepto viviente, progresivo y revolucionario de la 
unidad por un programa, por el cumplimiento más acentuado de las tareas 
:,-a conducen ai advenimiento de ¡a Revolución Proletari?. Esta concepción 
■ .serosa toma su punto de partida en Jos trabajadores y se acompaña en toda 
tu marcha de ;cs trabajadores mismos. . ·

Sólo tomundo rí movimiento obrero en su faz práctica, se abre para el 
proletariado la posibilidad de >3 unión y la unidad obreras. Nosotros aspira- 
mes y queremos la unión de los trabajadores, pero queremos situar lar. con
diciones y eT programa de esta unión; la más estrecha fraternización de sin- 
dtaalistu .revolucionarios, anarcosindicalistas, anarquistas, soeialistos, comu-

• · con ^-usogo orgánico desile la fábrica, el taller y'el comité de ern- 
^Ai.ŸKToseirrtfrtTóS dO-Tos sindicatos y ics cent.-r.:^; pero sortene· 

. πχ» que sólo'0ft'‘S camino del mutuo reconocimientd y jv.ruclpaciún do tc- 
dos los sectores y Organizaciones, con ei comproiitao de ilc-vor adelante. s.:i 
concesiones, cada lucha y cada etapa resolviendo dentro del respectivo
Jos elementos de e^a lucha, hará posible que nuestro prjrtetseiaúo, sin retra
ses, pueda finalmente reconocerse para :a unión xevoiuelcnárla y la alianza 
en órganos de conjunción proletaria, donde las linees de. “conducción estén 
prefijadas y elaboradas po ríos trabajadores mismos y cada ojgamzaclón ten
ga el más absoluto derecho al examen de los acontecimientos :·' tas distints.' 
tendeada» puedan fijar, independientemente del compromltofc^tabireldo, eu-, 
propias soluciones y el análisis crítico de todos las actos de la lanza.

sa cJ proletariado de!'pais; os seguimos 
en el esfuerzo por desprender de vues* 
tras organizaciones la tupida red del 
colaboracionismo burocrático, y en nin
gún instante subestimamos los factores 
que obran en vosotras para ampliar 
vuestra lucha y acercarla al resto de 
los trabajadores revolucionarios. Empe
zamos por reconoceros tales como sois, 
sabiéndoos fieles a vuestras organiza
ciones y » vuestro partido, no preten
diendo qnc la entrada en Ja masa de 
los obreros s«eiolistas, de una concep
ción renovada y a fondo, signifique uní 
Inhibición, poique nos rcctamam». al 
Igual vuestro, con derecho de opinión.

N’8 MAYO i’ DE 1)37 · BUENOS AIRES

LA ALIANZA SINDICAL OBRERA EN CHILE

OBJETIVOS Y BASES DE LA ALIANZA PROPUESTA 
POR LA C. G. T., ANARCOSINDICALISTA, A LA 

C. T. Ch., NUEVA “CENTRAL UNICA”
L. C. G. T. propone a la Confederación de Trabajadores 

<le Chile. (C. T. Ch) la formación de nna Alianza que es
tará rej-resentada por un Consejo Relaclonador, para llenar 
los siguientes objetivos:

lo.—Vigorizar las luchas y reivindicaciones de la clase 
obrera cohesionando todos los esfuerzos hoy dispersos.

2o.—La Alianza Sindica) que constituye por si sola nna 
potencia de clase obrera, no podrá estar ligada a ninguna 
combinación política. .

3o.—Reconoce que las más grandes conquistas de la cla
se obrera han sido obtenidas por medio de la Acción Di
recta. La Alianza Sindical recomienda a todos sus organis
mos el empleo de esta táctica en sus luchas con el Estado 
y el Capitalismo.

4o.—La Alianza Sindical recomienda a los organismos 
legales el abandono progresivo del legalismo, por ser ésta 
una forma de sindiculizactan nefasta y retardataria para 
lz emancipación de ln clase obrera manteniendo como una 
conquista la participación de loe obreros en las utilidades 
de las Empresas y luchará porque esta participación se 
generalice en todas las actividades de la Producción y el 
Comercio.

El porcentaje que se exigirá será de! 10 por ciento sobre 
la utilidad neta, fondos que loe sindicatos administrarán 
por su cuenta.

5o. — Para hacer efectiva la participación en las utili
dades y para ejercitar el control obrero en Ja Producción 
y Administración de las Industrias, se deberá constituir 
imprescindiblemente en ceda sitio de producción y de tra-

bajo lo* respectivos Comités de Control y Estadísticas.
G.o—Para hacer efectivo el abandono del legalismo, el 

Consejo de Relaciones, tendrá una comisión cuya única 
función será la deslegalizaclón de loe sindicatos de esta 
indole ja existente.

Las organizaciones componentes de esta Alianza se com
prometen a no formar nuevos sindicatos legales, por las 
razones ya anotadas más arriba.

7o.—La Alianza Sindical estima que los sindicatos autó
nomos deben incorporarse a cualesquiera de Las Centra
les Nacionales firmantes del Pacto, por considerar que to
da desvlnculoción, parapetada en un mal entendido auto
nomismo facilita la opresión y explotación desenfrenada 
de la ciase obrera por la clase detentara de ios privilegios 
y de Ja riqueza social.

Para hacer efectiva esta medida la Alianza no manten
drá relación con aquellas organizaciones que persistan en 
mantenerse neutrales o autónomas de las Centrales exis
tentes.

8.0—Ix»s organismos que formen en la Alianza Sindical 
no perderán su independencia ni su nombre.

9o.—La acción de la Alianza deberá ser definitivamente 
revolucionaria y en sus aspectos finalistas tenderá a la 
socialización de la tierra, de las Industrias y en general 
de todos los medios de producción, dándole asi. de una vez 
por todas, el inmenso valor que tiene el Sindicato. como 
arma destructora del capitalismo, sin recurrir a partidos 

que so por naturaleza y origen, ajenos a los actividades 
productoras.

X ■ ______
fVlene de la 2a. columna) 

de planto? nuestros problemas y bcll- 
gerar como trabajadores anarquista» «j 
lado de loe trabajadores socialistas. No 
desechamos ningún sector, porque de
jaríamos de ser revolucionarios prole
tarios si fuéramos indiferentes, escépti
co» o pasivos rcsjjecto a los demás tra- 
bsjadorêe. A los obreros comunistas les 
decimos: recogemos de vosotros 1a te
nacidad <fe que dais medida, vuestro 
celo por dotar al movimiento proletario 
de un Jazo común, pero debemos seña
laros que en la« amplias fitas de la 
clase exptotada existe un deber de con
vivencia que exige que toda política de 
partido sea aclarada ante los trabaja
dores, debéis demandar del vuestro fide
lidad » los compromisos que en el movi
miento sindical habéis contraído desde 
la base, porque os queremos al lado 
nuestro como iguales y no sujetos a una 
táctica dictada desde arriba, que a me
nudo os divorcia de los trabajadores 
de otras tendencias.

Loe trabajadores anarquista» min
ea han planteado que una posición 
minotarifaria diera por resultado 
una posición d» fraccionamiento en el 
movimiento obrero. Los que han sido 
los creadores del movimiento sindical
y obrero y extraído su educación re
volucionaría del diario contacto en 
las fila» de los trabajadores, docu
mentan en má» de tres décadas la 
aspiración totalitaria del comunismo 
anárquico respecto al proletariado.

Los trabajadores socialistas, sindi
calistas, comunista» y anarquista», 
que no venimos de las direcciones par 
t ¡darías, que hemos aprendido a re
conocemos a través del movimiento ·

obrero, del diario piquete y la diaria 
y anónima tarea de la organización, 
reclamamos un puesto en el debate y 
decimos que aspiramos a una unión 
proletaria que fija un programa y 
nna salida con garantía para toda· 
las organizaciones y tendencias.

Empezamos por establecer que -nin
gún trabajador so plantea la des
trucción df «i< organización, que lo ha 
formado, donde ha convivido largo» 
años, y la sola sospecha de tal pro
pósito en otra organización o sector 
le haría levantar el más fuerte repu
dio. El trabajador anarquista e» ple
namente consciente de esto. No hay 
en el movimiento obrero del pal» un 
organizador más celoso y oon un gra
do mayor do identificación a sus cua
dros gremiales que el organizador 
cnarquüta. Nosotros tomamos esta 
fuerza poteitcial en bu punto de ori
gen y le desarrollamos como condi
ción elemental de unión proletaria. 
Los traba ¡adore» de la FORA, de la 
C. G. T., de tos Kindicatos autónomo», 
sobre un pie reciproco pueden conví· 
vir para la lucha y la defensa. Lo 
que los trabajadores anarquistas re· 
chazamos es el fraecíoaamionta do ia 
historia obrera del país, su cataloga
ción burocrática, el propósito por des
vincular el movimiento presenta del 
material vigoroso de un proletariado 
revolucionario que supo ocupar todos 
los puesto». Nosotros no decimos era- 
trai única, dcxplaramiento hacia la C· 
G. T., tomar partido por una u etra 
burocracia, unidad a toda costa, «ino 
unión jrroletaria, cada organización 
en su puesto y exigencia para cada 
una de tomar un lugar con toda ener
gía on la común batalla.

| Las centrales no son una garantía de unión proletaria |

¿Unión proletaria o des
plazamiento hacia la 

C. G. T.?

(Paca a la Gx. columna)

¡Que la burguesía 
no levante cabeza!

La burguesía levanta su 
voz y se declara no ven
cida. Momentáneamente re
clama, puede que muy pron
to exija y que después se im* 

„ ponga.
i- Y que conste ‘que estos qw 
'■ boy a gritar se atreven, sonnoy a gritar se auuvuu, avu 

Jos misnt03 que el 19 de julio 
perdonó el pueblo; pero le3 
prohibió a la par que huye
ran al extranjero.

¿Burgueses en los frentes 
de lucha contra el fascismo? 
¡Vamos, no digamos dispara
tes!

¡Ojo, camaradas! ¡Mucho 
ojo con la reacción!

(De “Ruta”, Barcelona).

Cómo entienden la 
unidad las JJ. LL

POR LAS ALIANZAS Y MILICIAS ANTIFASCIS
TAS, LOS TRABAJCDRES DE LA CONSTRUC
CION DEBEN ACTIVAR Y RECLAMAR EL CUM
PLIMIENTO DE SU PLAN NACIONAL
PLAN DE LUCHA El Congreso Constituyente de la FONC aprueba y 
ANTIFASCISTA : contrae el compromiso de cumplir en todas sus par

tes el siguiente Pian de Acción Antifascista:
. Efectuar una amplia agitación obrera y popular, procurando que en 

la misma intervengan — sin distinción de matices — .todos los anti- 
fwJstoE. íiWhr··' -

. DenunciariE.-.--^—-,---——_ .....  t,_- _—__ _______
o encubierta,,

3o. ¡Boicotear toda empresa industrial, comercial, periodístico, etc-, que 
subvencione o. apoye a! fascismo.

4o. Preparar el ambiente contra un posible golpe militar, que intenten 
tos elementos más reaccionarios y los militares uritiuristas, golpe que 
es la aspiración de Fresco y otros personajes.

Go. Organizar grupos de del cusa antifascista en cada gremio. Jos cuales 
estarán coordinados en la mayor escala.

Go. Preparar huelgas de protestas contra desmanes fascistas.
7o. Preparar la huelga general, en respuesta a una Intentona como la 

señalada en el articulo 4o.

la opinión pública toda maniobra fascista, abierta
, ................ .................................

RESOLUCION DEL CONGRESO NACIONAL DE L» 
CONSTRUCCION.

Nosotros no queremos girar en falso ni crear una ilusión de unidad en ¡o* 
medios obreros, que buscan empeñosamente una salida. Los trabajadores del 
riel pueden documentar como las direcciones hoy opueetas de ambas C. G T
estaban estrechamente unidas contra una enérgica salida anticapitalista. En 
1935, cuando el movimiento obrero resolvía robre la lucha una faz progresiva 
con la construcción y ferroviarios y su inevitable vincalo linai, se proyecto, 
como un elemento de desmoralización la sorpresiva escisión ccgetista. en ta 
que podemos advertir una hábil maniobra del gobierno y las empresas impe
rialistas. Estos hechos, como Ja subsiguiente política de división y desmoraliza
ción. son el resultado de un largo periodo de subordinación del movimiento 
obrero a la presión burocrática y el j.oso de las soluciones de mena al engra
naje legalitario, entre el cual sobreviven los capitaiudores y ios entrcgadoirs 
Nosotros no subestimamos los intentos de renovación de los que en las runs 
de la C. G. T.. por militar en sus cuadros, se esfuerzan en conducirla par ia 
recta vía de la lucha de clases contra toda înuitraçion y tutetaje gubernati
vos. A pesar de diferir en ja apreciación de Ja lucha unitaria, estamos a su 
lado porque loe trabajadores anarquistas, fuera o dentro de la C. G. T. o de 
Ja FORA, no somos pasivos a Jos problemas planteados a la totalidad de la 
ciase obrera. ........

Queremos abrimos todos ios caminos hacia ios trabajadores y cerrar to
dos Jos caminos a la reacción. Ni un paso mft^ en beneficio de Jes bando bu
rocráticos. m.política de escisión, los entreracores y derrotistas del movimien-
to obrero, c oin donde ~ . --------, .
Queremos garantíala través «Je todo el movimiento obrero, todos ios sindica
tos. todos loe comités, todas las luchas. Las distintas centrales no pueden dar
las- Hace falta algo más que la política o el cúmplase do un congreso Es ne
cesario quo la mayoría del movimiento obrero decida, desde las organizacio
nes. las asambleas y la participación energica, la marcha adelanta por un ver- 
ddero movimiento torero revolucionarlo.

Por la unión proletaria ha
cia las alianzas obreras

En todc» lo» medio» sindicales v 
obrero» la eucitión de. la unidad 
promueve de modo innegable la má
xima agitación. Ella c» la resul
tante de estar planteada» experien
cia» aparentemente distinta», pero 
convergente», incidiendo en los más 
opuesta» sectores ¡-or una posición 
clara al respecto. Multitud de he
chos abundan en testimonio. 7/O« 
trabajadores ven hacia la unidad 
por las eondicíe/nes creadas en la 
lucha, y e¡» ese sentido la unidad 
industrial «c plantea en términos 
categórico», imposible* de eludir.

Variamente la realidad viviente 
y multiforme del movimiento sin
dical proletario cimenta la diná
mica y Ιλ atmósfera de la union 
obrera. Pero no nos bastaría agi
tar la unidad por la unidad, la 
“unidad a toda costa", la unidad 
mecánica tacrífieando el potencíV 
wleológico que ha proyectado el pro 
letamarlo revolucionario. No nos 
bastaría echar en olvido que toda 
corriente madurada en las matas 
encuentra necesariamente tu nivel 
politico y que sobre ese ranal de. 
- ¡orificación y reeducación la cin
es obrera hace tu camina, ¡ei uní

, dad no ¡ruede suponer ¡a bnu/rte'óit 
de la ideología proletaria, lo que 
«'ría crear, dr modo inverso pero 
<n una similar condición, la indi 

• frrencia por la faz previa de la 
'.lianza obrera, donde las distinta» 

. ’‘ndenciae y ersanUacíone·. en pie
, igualdad y mutuo reeonoeímien- 
■ Ό, actuarían en «n momento dado 

’e contralor político y orgánico 
. urgido de las miemos masa».

Nosotro» tttamo» en condiciones 
' señalar que este movimiento que 

i ' ite de la» mata· y entraña po· 
rione» responsable» v decisiva»

■ ra el proletariado, amenata de 
ear como en 191519Í2, bajo ¡o

. cesión d' circunstancia» extrañas 
■i !a voluntad obrera por parle d'

■ 'úlldemórratas y romunisla» «■·! 
• ado» m la C-G.T. y de »indlea

i sta» que no so rstignan a eibando-

nar sus posiciones a pecar del cam
bio de lenguaje, a un falso plantea 
miento, del problema de la. unidad. 
Todos rcc<frdam,os 1915: los anar
quistas podemos documentar en qi"·· 
medida, se pretendió escamotear al 
proletariado, por un congreso de fi- 
xión, tras el cual sobrevivía la di
rección síndicórrcformista, nu pro
gresiva Voluntad de ampliar σ ir 
fortaleciendo un verdadero y com 
pacto movimiento revolucionario, μ 
cómo no escasos sectores obreros, 
entro ello» los ferroviarios, fueron 
conducidos a engranar en un mo
vimiento sindical donde lo» prin
cipios de. la lucha de clase eran 
subvertidos por la entrega al ra
dical-obrerismo, que, entonces en t.u 
faz inicial, combinaba la demagogia 
fácil coït la persecución ermi a los 
militantes revolucionario» y ln me
tralla a loa estallidos huelguísticos, 
separando así mediante la buró- 
cratización colaboracionista, un im
portante. sector da lo» núcleos que 
sostenían una bandera sindical re
volucionaría. Y podemos denunciar 
que hace aponéis un año, fronte id 
problema de la unidad, los más va
riado» dirigente» preeegctistas, 
rompiendo ron b, sellado frente, a 
orgapitmos donde., militan obreros 
de toda» la» tendencia», se adelan
taron a enunciar, reeditando la 
cuestión de 1915 g 1922, que el mo 
virolento unitario devendría en la 
liquidación del anarcosindicalismo 
e.n el movimiento obrero.

Combatiente» por la fraterniza
ción proletaria, nosotros tenemos e! 
deber y el derecho de evitar que la 
gran fuerza del sentimiento «ni· 
furio tenga una nueva catrín en el 
maniobreo sindíral bajo la égida 
d<¡ viejo» dirigentes, y que milíarr» 
de organizadores proletarios »e en
cuentren otra vez interiorizado» μ 
cortado» de toda salida por la cas
ta bu.rocrá'i'i o •/.γ.·ίι'
demócrata, ambas igualmente fu
nesta» para todo progreso prol·· 
tarlo.

La Juventud Revolucionaría quie
re la unidad leal y positiva sin avie
sas intenciones y sin conveniencias 
partidistas·

Somos partidarios del mando 
co: esta es, dirección, única en la 
rra· Pero c»‘ preciso aclarar que 
píos enemigos del mando total 
nos de un individuo, sea. quien 
•muy bien pudiera convertirse 
tador· Zxi liisforia está repleta de Mti- 
8solinis. Entendemos por mando úni
co una coordinación de todo» lo» man
dos militares y la dirección en ma
nos de un Comité o Estado Mayor, 
compuesto por todas las fracciones 
antifascistas·

Unidad también en el sacrificio y. 
por ende, debe existir un salario úni
co· Es vergonzoso, por no decir con

trarrevolucionarío, que en plena gue- 
lando tantos sacrificios econó-

micos son precisos, haya quien cobre vecino· 
sueldos fabulosos.

Unidad en l'J- responsabilidad· Que 
la misma rigurosidad empleada, para 
juzgar a un miliciano cuando deja de
cumplir con su deber, se aplique a 
aquellos que en los altos mandos del 
ejército y en las altas esferas políti
cas acusan ineptitud, indecisión, inac
tividad e indiferencia, a veces tan 
agudizada que puede confundirse cotí 
la traición.

Unidad en la justicia· Cuando los 
instrumentos oficiales ajustician a 
infelices campesinos, por haber co
operado con los fascistas, queremos 
que. esa misma vara de medir sirva 
para los que fueron personajes·

Unidad de anhelo para vencer en 
la guerra y convertir en realidad las 
aspiraciones del pueblo, del pueblo 
del 1.9 de Julio.

Unidad- antifascista, pero unidad 
verdadera· Que nadie se aproveche de 
esa unidad para, sacar do la misma 
la mejor tajada o para enlodar al

¡Esa es la Unidad que queremos!

¿Por qué luchan los obreros de España? ¿Por 
qué derrama sangre el proletariado mundial?
POR EL 
POR

PAN, POR LA TIERRA 
LIBERTAD POR LA
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Todas las condiciones están dadas 
para esta fundamental tarea. Están 
dadas por los grandes movimientos del 
proletariado argentino. Los millares de 
trabajadores de la construcción, los fe
rroviarios, los marítimos, los obreros 
de todos los oficios, no desestiman la 
posibilidad de la unión proletaria en 
la lucha por sus conquistas o en la 
lucha contra la reaoclón, por los de
rechos del movimiento obrero. Lo que 
los trabajadores no quieren es echarse 
al vacío o ver desplazadas sus viejas 
organizaciones. No quieren pasar de 
los burócratas apolíticos que los condu
cían a la derrota y al gobierno de las 
burócratas de partido. Quieren una 
unión y un pacto por un programa y 
por obra de los trabajadores mismos.

Nosotros podemos afirmar que en los 
organismo» que controlan las dos C.G.T., 
que en el seno de los sindicatos autóno
mos, que en les trabajadores afiliadas 
a la FORA, salvando las diferencias 
o cuestiones Interesadamente puestas 
en medio de ellos, existen todas las 
condiciones para que la unión prole
taria pueda realizarse. Lo que debe 
sostenerse con toda energia pora captar 
este sentimiento obrero ce la necesidad 
que los trabajadores busquen su con
centración unitaria, reivindicatoría y 
huelguística a través de una alianza 
de combate o de las unidades sindicales 
nocionales fortificadas por la misma 
lucha, sin que, ni sus métodos, ni »us 
tácticas, ni sus planteos ideológicos u 
organizativos sufran neutralización. 
Nosotros invitamos a todos traba
jadores a reflexionar sobre la respon
sabilidad que significaría depositar ba
jo la denominación de una central úni
ca oon la exclusión de las demás co
rrientes que enriquecen y dan emergía 
al movimiento obrero, la concepción 
unilateral do una unidad en la cual 
no podría ser comprendido todo el pro
letariado y que no involucrarla un 
verdadero programa donde !» clase tra
bajadora del país pueda encontrar o! 
cnmlno de sus combates inmediatos.

Por reo reclamamos ludia a fondo 
contra la Interiorización del movimiento 
obrero bajo 1M Mcdidax de represión 
Judicial, bajo el ^rrror de la reacción 
y el cercenamiento de loe derechas del 
proletariado, contra osa misma interio
rización ejecutada en lo» mediae sindi
cales por la infiltración y permanencia 
do ¡os ya cal if tendee agentes derrotistas, 
capitalistas y gubcrnamcmtnlre.

Cuándo, cómo y con quié
nes haremos las alianzas 

obreras

Nosotros estonios para recocer en la 
medida de la» posibilidades la lección 
histórica del proletariado cepañol, «vi-

tanda al movimiento obrero del país 
una decepción mit que ahondaría !» 
división en beneficio de la reacción 
y del capitalismo.

Las Alianzas Obreras serán la resul
tancia de este esfuerzo de superación 
proletaria hoy predominano© en innú
meros trabajadores revolucionario». Te
nemos Ja seguridad absoluta que el pro
letariado abarcará al final de la tra
yectoria de su lucha en común crío 
fundamental cometido. Los trabajadores 
deben preparar las condicione» que ha
rán posible las Alianzas como órgano* 
de unificación y contralor, crear la 
atmósfera indispensable de la frater
nización. la terminación desde la base, 
un programa claro de reivind[cacione* 
que haga posible un nivel común a 
través de la mayoría, concertando en 
toda oportunidad pactos de acción, de 
defensa, de estrategia y ofensiva, que 
sirvan de emulación y despertar a los 
fines propuestos. Las alianzas son or
ganizaciones que resuelven en el mo
mento histórico preciso las cucetiouM 
de la mayoría y la insurrección, del 
nuevo orden revolucionario como los So
viets en 1905 y 1917, como los consejo* 
de las milicias en Cataluña y Aragón, 
y estos organi’adones de con fluencia 
unitaria no pueden improvisarse.

¿Cómo y cuándo haremos las Alian- 
ras Obreras? ¿Con quiénes la* haremos? 
E] proletariado no puede equivocarse 
al respecto: ni la central única, ni las 
existentes, comprobada su quiebra ante 
el más mínimo de los actos de lucha de 
nuestro proletariado, ni loe equipos bu
rocráticos actuales, sean socialdcmócra- 
tas y comunisti» unficadas en la C.G.Tn 
sean sindicalistas que intentan sobre- 
virírse, dan respuesta a las demandas 
de fondo planteada». Sólo los masas y 
la cinse obrera pueden en la conynntura 
presente apoyar la leconstrucelón de 
los cuadros unitarios y el movimiento 
decisivo y de base de la» alianzas.

Esto terminará de una vez con la po
lítica del divorcio proletario fomentado 
por las burocracias, y el acallamlento 
sistemático al derecho de opinión y 
examen en las filas proletarias. Levan
tará la» fuerzas combativas y las ener
gías morales del proletariado, señalará 
con claridad el camino de la final re
cuperación revolucionarla, por Alianzas 
de organización a organización y de tra
ba Jático- a trabaJadee.

Los trabajadores anarquistas óreh- 
rarnos nuestro apoyo a las Alianzas co
mo pcograml’ación viva para nuestro 
proletariado, que lo trasladará de una 
situación Inferior a una superior. Lla
mamos a los obreros socialistas, sindi
calistas. comunistas o ein partido o ría 
tendencia expresa a examinar, discutir 
y mtabloccr un compromiso sobre las 
liases fijados de las Alianzas Obreras 
y el común programa de la lucha na
cional por la unión Idustrial, por el an- 
tlpnrtamcntarismo revolucionario y el 
antlburocrailsmo colaboracionista.

Con este programa marcharemos ade
lante. Con él triunfaremos. Será y c* 
ya cu aha líneas fundamentales, el pro
grama de TODO el proletariado

prograrataacior.es

